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I I I DE LA VIDA QUE PASA: LA PRENSA GRÁFICA I 
~1 SI se promoviese un ple- trinal á que la obligan las cir- I 
@] biscito para indagar las cunstancias y su desdén de las ~ 
~I causas probables de la ideas, con un elemento educa- l@ 
@J difusión de la prensa en estos dor, considerable: el grabado. I 
W últimos a fíos, comprobaría- Excitar el sentido visual equi- '" 
@] mos fácilmente que el lector vale á vencer la pereza de la in-
W había cedido, en la mayoría teligencia. Cuando vemos en ~ 
@jJ de los casos, para aficionarse un periódico el relato desnudo l@ 

l· á este Ó el otro periódico, á un de un drama, nuestra atención ~ 
o estímulo, que no por ser pue- apenas se para en él. Es me- l@ 

ril es desdeñable como inicia- nester que la imagen del dr¡;- ~ 
W ción en la cultura: la curio i- ma la relenga previamente. El l@ 
@] dad visual. En pueblOS meri- fotógrafo viene á ser, pues, I 
W dionales, predilectos del sol, para el lector, lo que la parle- " 
~I ca!¡i toda la vida social trans- ra para la mujer en cinta. Con 
W curre á la intemperie, hábilo el estímulo gráfico de las co- ~ 
~I que concluye por dar á la vis- sas, le invita primero á leer y l@ 

11 ta notable predominio sobre después le ayuda á dar á luz ~ 
o los demás sentidos. sus ideas, en secreto, natural- l@ 

El español no ha contraído mente, ó todo lo más, en el ~ 
W todavía la saludable costum- radio de publicidad que abar- l@ 
@] bre de oir, ni parece, desgra- quen las personas de su fami- I 
~l ciadamente, en camino de ha- Iia, con cuya limitación nada " 
~ bituarse á reflexionar; pero, la pierde el lector, puesto que 
W naturaleza le ha compensado acorta la órbita de su origina- ~ 
@J de aquella privación abriéndo- Iidad intelectual. Ahora mis- l@ 
~ le mucho los ojos. Todo el mo, con ocasión de la guerra ~ 
@J que ha viajado por países de ¡qué sanas lecciones de Geo- l~ 

ID 
ciclo gri s y de bruma. ha po- grafía eSlán reci~i~ndo algu- ~" 
dido advertir que las gentes nos de nuestros minIstros, que l@ 
van como absortas en la calle. apenas conocían los confines I Desamparadas de todos los de sus distritos electoralesl ¿Y ~ 

]1J encantos que pone el sol en qué decir de la contemplación I@ 
W torno de los seres, se refu- de las ciudades destruídas por ~ 
@] gian en el paisaje interior, en los explosivos? ¿Acaso la l@ 

I la secreta voluptuosidad del muda tragedia de los escom- ~ . 
" pensamiento. Aquí pasa lo bros no invita á reflexionar l@ 

~'" 
contrario. Las gentes, cauti- sobre la insondable crueldad ~" 
vas de las cosas exteriores, humana? ¿Quién ha dicho que I@ 
que adquieren poderoso relie- no sea ese un medio de pro-

~ ve, en la plenitud luminosa del mover en las almas la com- ' I'~ 
@J día, invierlen todo su caudal pasión hacia el dolor ajeno y ~ 
W de atención en ver. Toda su distante? Para el mismo inter- I(§J,,"'.· 
~I energía interior se localiza en cambio social ¿hay algo más 
(§J la mirada. eficaz que la difusión gráfica 
~I No me arriesgaré á sostener de las imágenes? ~ 
@J que la subordinación de todos El poeta que se asoma á la l@ 
~" los sentidos á uno solo, que vida pública con su aportación ~ 
@] es, por cierto, el más primitivo de ripios; la actriz que cuenta I@ 

ó elemental, corresponda al con su belleza más que con I 
~1 más alto grado de la civiliza- su talento; el poJ(lico que no '" 
tm ción, pero, es innegable que quiere morir sin revelarnos en 

r.~.. un pueblo de gran actividad el Parlamenlo los diversos as- ~ 
R.jl visual está en vísperas de ser oectos de su vul!!aridad es- lijj 
W inteligente. ASr, nueslra pren- piritual: la dama que no se re- ! 
@] sa gráfica, está fomentando, signa á dar un socorro ó una @ 

I sin proponérselo tal vez, la limosna en especies á los po- ~ 
" costumbre de pensar. bres sin que se le garantice l@ 

En épocas todavía recientes, Portada del" emanArlo »Inlorellco", primer periódico Ilustrado que se publicó en E5pañ~, previamente que su Jiberali- r~ 
W. los periódicos circulaban poco fundado por Mesonero Romanoll dad va á ser reconocidu ha ta l@ 
@] y no precisamente porquc su en Bornbay ; la cuplelista en 
i@ texto doctrinal fues:! frágil, sino por lodo lo con- la tiranía de un crilerio. Ya, ni siqui era se pre- acecho del señor que se prendará antes de sus ~ 
@J trario. El lector no se resignaba á que se le die- lende adoctrinar al lector con la exposición de pantorrillas que de sus gorjeos; el señorÍlo que l@ 
~ sen las ideas, ó los lugares comunes, mejor di- estas ó las Olras ideas; se le Hustra por los ojos ha ganado una parlida de balompié; el que acaba ~ 
@] • cho, á palo seco. Procurarse la adhesión espi- recreá ndole y él se da por eatisfecho. Antes, el de obtener la licenciatura en Derecho, con gran l@ 

I ritual ó política de la gent2, sin divertirla, esto periódico no temía provocar la contradicción ó asombro de la familia que ya se considera sal- ~ 
" es, sin amenizar la propaganda, era verdadera- la hostilidad del lector, porque la honradez de vada; la señorita que ha presidido unos juegos l@ 

I 
mente abusivo. Ahora, la empresas periodísti- las convicciones obligaba á sostener actitudes florales en Sigüenza; el polida qu e ha capturado l. 
cas, con una intuición de la realidad que les de combate. Ahora , por el contrario, toda em- al carterista X; el concejal Pérez que fu é de los ~ 
honra, han renunciado á anexionarse el espíritu presa pone espcCial cuidado en que las ideas del que antes llegaron con los bomberos al sitio del 

W del lector por la vía intelectual, áspero camino cscritor no enojen ni aburra:1 á la masa leyente, incendio; el dramaturgo de quien, por habernos ~ 
@] para allegar prosélitos. Actualmente, un perió- y como ese criterio se adopta con carácter de servido un ciéml'iés en un teatrito de tercer or- I@ 
~l dico en vez de limitarse, como vehículo de ideas, generalidad, la mayoría de las empresas encuen- den, se dice que «viene pegando.; el organillero ~ 
@] en tre las fronteras de un dogma. acoge hospita- tra más llano excluir taPa idea del peri6dico á fin que acaba de darle dos puñaladas á su novia @ 
~ lario todo lo que se pie n a y se dice en el mundo de no perturbar la dig&tión de la gente. De ahí para dzmostrarle lo intenso de su pasión y de ~ 
@j y como el periodista no cstá siempre seguro de el que todo escritor que piensa, entre nosotros, su barbarie; el cómico que ha hecho del latiguillo . l@ 

I 
interpretar á derechas los latidos de la inteligen- venga á ser como un enemigo de la paz pública, su tabla de salvación; el músico curtido en cien l. 

r.! cia universal, IJ empresa recurre al grabado y si por contera este hombre da en arropar sus silbas y fogueado en cien pateos que no han ~ 
c)mo medio de dificultar lo menos posible la ideas con alguna pulcritud de estilo, se le cmpao alterado su salud ni le alejan del pentágra-

W c )municación del lector con el periodista, drona definitivamente e;lIre los vecinos del pla- ma; los novios «distinguidos. que acaban de ca- ~ 
@] En otro tiempo, cuando funcionaba en España neta Marte. Una cosa es el literato y otra el pe- sarse en capilla reservada y salieron para Anda- I@ 
W el periodi mo de convicciones, variedad que riodista , se dice por ahí, sentenciosamente, dan- luda; el monarca destronado; el general victo- ~ 
]J corresponde á nuestra prehistoria polftica, la do á entender con ello que para escribir con buen rioso; lodos esos ejemplares humanos que el l@ 
f@ alianZil del grabado con el texto hubiese parecido éxito l'n la prensa diaria es menes ter estar se- público no conocería jamás, pasan á la circula - ~ 
W una manifestación de fri volidad. Entonces los guro de que el caudal de vulgaridad del perio- ción social, merced á la prensa gráfica ... Todo ~ 

~ periódicos circulaban poco. pero, la parvedad de dista no corre peligro de agotarse y d ~ que su lo grande y lo pequeño, lo noble y lo abyecto, lo I 
o su circulación hallaba un desquite en el dominio conocimiento del idio:na no debe tras;>asar los digno y lo ridículo, todo lo que es condición de " 
~ de las almas. El lector ponía fe en la letra de límites de una razonable ramplonería. En cuanto los seres, pasa ante nuestros ojos, permítiéndo-
ID molde. lioy, que no se ve en España ningún á la originalidad de pensamiento, es castigada nos comprender transitoriamente un espacio so- I 
~ hombre seguro d o! sus ideas, como no sea algún en España muy amen'Jd o con la reprobación so- cial que nuestra experiencia, por lo limitada, no 
.ID rezagado de aquella épocd-ahí estel mi insigne cial y en muchos casos con el destierro del delin- nos permitiría abarcar ... Sin la prem;a gráfica, 
~ amigo Vázquez Mella en su altivo aislamiento - cuente del campo literario.. . ¿cómo? ... i la prc n a no ve IJ necesidad d~ imponer á nadie Pero , la gran prensa ha ~uplido la penuria doc- MANUEL BUENO 

g¡ [§iQj@i§¡g¡,;¡ [§iQj@~@j'@jj§J~~@j'@jj§J~~@j@j"&JlQI@j'@jj§J@Qj'@~~~~~]l'@]'CQj@iiIDiID~(§J~@j'imJ~@iim@lllJi!!J~~~~¡¡¡m¡lD/IIfI' 

• 



y rué al nacer el sol. Por la llanura 
dormida y dilatada 
del bárbaro desierto, 
en perezosa marcha 
púsose á caminar hacia el Oriente 
la triste caravana. 

Venía de regiones donde el viento 
lúgubre resonaba 
al azotar las ramas ateridas 
de las desnudas selvas solitarias. 

Iba en pos de cantados 
parses luminosos, de otras playas 
donde la luz del sol, limpia y serena. 
vertiéndose por campos de esmeralda, 
en los alegres pechos. bulliciosa, 
enciende del amor la loca llama. 

Los plácidos camellos, 
con rrtmicas zancadas 
yen sus dóciles ojos reflejando 
de la abierta llanura iluminada 
la ardiente lejanía, 

LA 

ma~sos y firmes, l~ pesada carga 
de tlen~as, viejos, niños y mujeres, 
en sus Informes lomos transportaban, 
y. en torn~ de ellos, mudos y sombríos, 
sIempre fiJO el fulgor de sus miradas 
en los claros celajed 
que ~I sol veslÍa de sangrientas llamas, 
segUIdos de sus canes macilentos 
los fuertes de la tribu caminaban. 

Ni un canto de ventura, 
ni un gJ'ito de esperanza , 
de la inmensa planicie 
la soledad turbaba, 
¡que el fiero desengaño 

LA ESfERA 

PÁGINAS -POÉTICAS 

CARA VANA 
ICuantas veces creyeron, jubilosos, 

ver á las luces de la aurora plácida, 
sobre un cielo sereno, que el obscuro 
paisaje recortaba, , 
bosques umbrosos á los pies tendidos 
de altísimas montañas 
donde su claro manantial tenían 
de aquellos bosques las cantoras aguas! 

¡Y cuantas ya soñando placenteros 
de aquella nueva y venturosa Arcadia 
oir los ecos de la verde selva 
y el limpio son de las corrientes claras, 
la abrasadora lumbre 

del rolo /101 en viva catarata 
fundra los celajes que fingieron 
tierra feliz en las auroras ptácidas! 

y fué ya el ígneo sol. Por la llanura, 
rúlgida y dilatada 
del bárbaro desierto, 
su perezosa marcha 
lenta segura hacia el lejano Oriente 
la triste caravana. 

Un águila caudal, de sus bravías 
y gigantescas alas, 
sobre la ardiente arena 
la sombra proyectaba, 
y era, dormida, en el azul espacio, 
obscura, inmóvil y siniestra mancha. 

En una suave ondulación del llano, 
de pie en la cresta de colina árida, 
brava en sus iras la feroz melena, 
ronca en sus rurias la febril garganta, 
y abierta la nariz al viento cálido, 
un león contemplaba 
con hirviente pupila 
el paso lento de la tribu errática. 

y aún de Occidente al postrimer reflejo 
\'eía la espantada 
gGnte que, allí, sobre la leve cumbre 
de la colina árida, 
seguía amenazante 
la esfinge del desierto solitaria. 

Los que vivís en angustiosa lucha, 
los que del mundo por la senda amarga 
buscais ansiosos los floridos lauros 
de la alta gloria, de la excelsa fama, 
sois, de la vida en el fatal desierto, 
imagen de la triste caravana. 
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I FÉNI PRISIONERO I l ' I 
I S OBRE la obscuridad del templo, las luces I 
f@ mortecinas de las lámparas votivas bri- ~ 
~I liaban como las estrellas en la noche. A su o 
~ fulgor las imágenes santas parecían aureoladas o 
@1j de un nimbo beatífico . 

I Todos los ventanales estaban velados por I 
o cortinas rojas, menos en el coro, donde la luz o 

lo 
exterior pasaba á través de las vidrieras policro- 1, 
mas, tapizando preciosamente el blanco pavi-
mento. . 

~I Un coro de novicias, todas de hábitos albos . I~.· 
@1j forlllaba semicírculo ante un armonium, ensa- ~ 
~ yando los villancicos pascuales. Dirigía los ejer- ~ 
~ cicio Sor Cecilia. pálida, como un lirio, bajo ~ 
f@ u tocas inmaculadas, con los ojos velados I 
@I misteriosamente por la celosía de sus pestañas; o 

la sonrisa un poco triste y la frente pensativa. 
~l Agitaba sus manos un pequeño temblor cuan- ~ 
@1j do oprimían el teclado delicadamente, cual si Iffi 
~¡ temiesen herir un alma cautiva en la caja sono- ~ 
¡¿j ra. llena de armonías dolien tes. donde cada nota. I~ 
W cada acorde tenfan inflexiones casi humanas y ~ 
~ semejaban. á veces, suspiros y lamentos. l~ 
f@ Parecía que era su alma misma la Que gemía en 1 
@j las vibraciones de las cuerdas heridas; parecía o 

que cada nota era como un eco de su dolor, y 
~ todo el canto como un llanto dulcísimo de su @l 
@1j alma. enferma de nostalgia, ante la evocación ~ 
W de venturas leja:-tas. de Ilusione marchitas, fl o- I~ 
@1j res de hojada sobre su pasado. como sobre Iffi 
f@ un jardín en cuyas endas dejara el Amor las balaban lentamente por sus mejillas pálida ' . le hubieran, á ella, hablado del c1au stI'G! ... iAh. @l 
@j huellas de sus pi adas fugitivas... como un rocío sobre pobres rosa s desco loridas. d espert~ba ahora su alma de su locura mística, ~ 

~~, 
Las pálida novicias oían en si lencio, un tan- El coro de novicias repitió los salmos oferto- pero tardíamentel .. . Despertaba ante una tumba ; 1, 

to orprendidas, aquellas improvisaciones Que rios y un himno al Salvador... una tumba Que sólo contenfa cenizas ... Vanos ~ 
interrumpían, alguna que otra vez, el acompaña- 000 despojos de su vida anterior ... A eso, única-

~ miento rutinario de sus cantos. iEran tan bellas Declinaba la tarde en un lento crepúsculo oto- mente, había quedado reducido todo .. . ¡Ceni- ~ 
@1j aquella melodías desconocidas, llenas de dul- ñal lleno de suaves matic2s. zas! ... Pero el amor es como el Fénix , y del fon- ~ 
W ce encanto melilncólico! A veces, parecían can- Sor Cecilia, recogida en su celda, vera á tra- el :) de aquel montón vano parecla surgir con sus ~ 
@I cione de niños, como esas que dicen las ma- vés de los cristales de su ventana, protegid Js alas de luz, para encender la fiebre del deseo.. . ~ 
f@ dres cuando mecen las cunas; á veces expresa- por una espesa reja, cómo el jardín austero del Era , desde algún tiempo. todas las tristes tar- @l 
~I ban pasión y eran como so lemnes promesas de convento se envolvla en las primeras sombras. des. aquella ten tación mortificante, á la incierta ~ 

Ir enamorados ... ; gritos de adiós de dos almas, en Su mirada llegaba hasta el /(mite de los sende- luz de la hora vespertina. Los I'zcuerdos del '1 
o una eparación ohligada. con la mirada fija en ros cubiertos de hojas marchitas, y se detenía mundo surgían á la claridad imprecisa de aquc- o 

los horizontes incÍl!rto de sus destinos ... Y so- ante los altos muros del recinto; pero su pens;] - Ilos ocasos melancólicos como bellos fantasmas . 
~DO bre aquel mud ) auditorio juvenil pasaban las en- miento volaba más allá de las tapias y de los alucinantes. La vida reclamaba sus derechos, 1@100,. 

@1j armonías calidas, delirantes. como un viento es- estrechos horizontes del valle, hasta los luga- rebelándose vanamente entre los cuatro muros 

~ 
tival, impregnado de enervan tes efluvios, sobrc res de sus recuerdos queridos. de la celda. y, en tales horas de muda desespe- lo 

~ una guirnalda de azahares... Ella había huído del mundo en un acceso de ración , la frente de la monja se apoyaba con in -
De pronto, Sor Cecilia. despertó de su ensue- dese peración, en un renunciamiento irreflexivo sis tencia en los fríos barrotes de la reja de su 

~ ño; el súbito rubor de sus mejillas delataba su de todos sus anhelos, de todas sus esperanzas, ventana que daba al huerto monástico. y tras ~ 
@1j turbación. Dirigió tÍ sus alumnas una mirada sacrificando insensa tam en te su juventud y su aquella reja , y tras aquella frente. los pobres pen- ~ 
f@ humilde. como una súplica , y con voz acari- ilusión, á un desengaño de amor, creyendo que sa mientos eran como aves cautivas que ree l a- I 
@J ciante, susurró: «Comencemos, de nuevo». Sus el amor muere una vez, para siempre... maban angustiosamente su libertad... o 
W mano, entonces, aleteaban can adas sobre el ¡El amor! .. . Habían pasado los años, después Era una rebelión alarmante. del alma una tor-
~I marfil antiguo, v la lágrimas silenciosas res- de su reclusión voluntaria, habían pasado l os tura obsesionan te ... Como si un cuerpo vivo ~ 

años, casi insensiblemente, entregada con fer- despertase en el fondo de una tumb;] y nos lIa- ~ 
f@ Vol' á las prácticas relig iosas.. . mase con una voz amada y todos nuestros Cs- @l 
~J ¡Habían pasado los años! ... ¿Cuántos?... fuerzas fuesen vanos para levantar la losa, para ~ 
W Los rostros de otro tiempo, los rostros fami - urrancarla, para destrozarla ... Así era para la ~ 
@1j liares, aquellos más queridos, eran pálidas som- enclaustrada esta resurrección de su amor. Iffi 
~ bras. imágenes confusas de facciones borrosas, 000 lo 
@1j esfumadas en su memoria .. . Parecía corno si su Una tarde la monja , huyendo de sí misma , 

i 
memoria se hubiese cubierto con un es pe o velo abandonó su celdd y bajó hasta el jardín. Esta-

o de olvido .. . Parecía que todo estaba ya lejano, ban los senderos cubiertos de hoja rasca. La ~ 
perdido en lo más profundo del recuerdo ... , has- c.:rena humedecida por la lluvia reciente era leve ~ 

~ ta su propia imagen, su propiO rostro , Que ya á sus pies. Pasó una , dos, tres veces ante la ~ 
@1j ningún espejo mundano debía reflejar ... iTodo puerta de una tapia , cerrada con candados y ce- ~ 
W perdido!, ¡todo. ya olvidado!... rrojos mohosos, y las tres nces se quedó pcn- r~ 
@I Pero el Amor emergía del fondo del recuerdo , sa tiva ... Después, por una senda corta , se aproxi- ~ 
W como el espectro de un náufrago ... Más que como mó á un estanque. ~ 
@1j un espectro, como una imagen viva, como un Sor Cecilia se miró unos in stantes en el agua 
f@ resucitado del fondo de un sepulcro... tranquila, como en un claro e pejo ... Se miró 
~I En la soledad de su celda , al postrer fulgor sorprendida , fijamente, intensa mente ... y no se I~ 

~o de la hora crepuscular, la aparición surgía de reconoció. Su faz marchita y tri ste estaba. ave- ~~O 
un ángulo sombrío ... Era el antiguo amor con jentada; no era la de otro tiempo. Aquella era una 
su sonrisa franca y su mirada llena de prome- máscara afligida. Se inclinó más sobre!lu propia 

~ sas ... Entonces despertaban todos los dulces imagen, como si quisiera contar, una á una, so- r~ 
@1j ecos adormecidos en el alma , y la pálida monja , bre su propia faz, las huellas del tiempo. I?l 
f@ trémula dc emoción. extendía las manos con un El surtidol' tenfa un usurro doliente: en el I 
@] gesto anhelante ... La visión se perdía , poco tÍ fondo del agua lucían dos estrellas como dos o 
f@ poco, en la sombra; pero la pasión despierta y pupilas misteri osas, fascinantes ... Algo se des-
@] el alma conturbada quedaban al acecho, en una prendió de entre las manos de Sor Cecilii1 y cayó ~ 
f@ inquietud constante... en la piscina abriendo un ancho círculo de ~ 
@I ¡El amor! ... Una á Una recordaba , ella, ahora ondas ... Las manos de la monja fu eron, como @l 

sus antiguas promesas, todos sus bellos planes dos ciSnes, en busca del Objeto perdido ... Un I§J 
W de felicidad ... Aquella3 hora de los muertos relámpa go blanco lució sobre las aguas verdo- ~ 
@1j idilios, pasados junto al mar. viendo cruzar las sas y un circulo más ancho de ondas. se ex.- [@ 
W barcas veloces y ligera s como las gaviotas, si- tendió .. . ~ 
@1J mulando las alas con sus velas latinas extendi- En este mismo instante el esquilón de la tOrre 
f@ das al viento y reflejadas con su batir constante cantó argentinamente. en un toque del Angelus. 
@J en el agua movible. Aquellos idilios cuyas pala - Por el fondo del huerto , como una procesión ~ 
f@ bras de amor eran interrumpidas Dor las cancio- de sombras á la luna , pasaron las novi cias de ~ 
@J nc marineras, canciones pereZOSJS, de voces dos en dos con dirección al convento.. . I~ 
. l11ela.ncólicas, mecidas por la extraña armonía O Sil VA l~ 
~ '. ==. . . . del fltmo de las o las ... ¡Si en aquellos instantes DIBUJOS DB 1'. S,\NC IIIlZ OY DI:! J I 
[QJ@jjQ]@~¡g¡¡gra!l]j]9JalJ~~@i®@~~~@iQi@t§J~~@]@j@@j@@'0íQj@~~@]@j@@iQi@(ffiQj@º~~@j'¡gfIliJ~@J'iQMJ~~@iQi@&liQi'&lIía-m@®&l(gJ 
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~
~ EN las calurosas controversias con que los sangre se prodiga el oro; se extingue lo más gra- Derrotada puede considerarse á la diplomacia, o. 

respectivos partidarios de los paises en lu- nado de las naci nes poderosas y se consumen que tÍ varias naciones ni si:¡uiera les ha servido § 
• cha aderezan la neutralidad de Espaiia, es sus caudales. La dcstrucción es general y com- para enterarse bicn de cuáles cran los propósi- •• 
~ tema predilecto el de justificar, con buena copia pleta. Así se explica que sus estragos alcancen, tos d~ las contrarias, c;)n qué medios contaban ~ 
~ de razones, las que sirven de fundamento ,í la a iJ' no sólo á quienes pelean, sino á los mismos q:Je y q:Jé actitud2s adoptaría:l en llegando la oca- Q 
§ nación del triunfo, que cada preopinant. adjudi- viven en paz. sión del cO:lflicto. D. 
~ ca al pueblo de sus más aC2ndradas simpalías. Por tudo lo cual no es aventurado suponer Los ilusos que suponían á emperadores y re- d B Cuantos ponen su cilrÍlio en los aliados, no que la victoria, no será de nadie, porque resulta- ves bien dispuestos para somzterse á la voz pa- ti 
Q quieren ni oir hablar del triunfo de Alcmania, y rán maltrechos, extenuados, agonizantes, 103 ternal de quien con autoridad bastante podía ~ 
9 quizncs se sienten gcrmanófilos s nl'ien con combatientes y los que se limitan á mirar sus aconsejarles, ya estarán convencidos de que los Q 
~ aire despectivo cuando escuchan vaticinio favo- proczas. La paz no se impondrá por una inter- ·poderosos de la tierra, sólo miran á su interés y §.'. 
t5 rabies á Francia, Inglaterra y Ru ia. Cada cual vención afortunada ó innuyente; ni por la indi - que si lo consideran conveniente desnudan la 
~ distribuye victorias y laureles como si fuera el cutible supremacía de U:l elemento en lucha, ni espada, dcsoyendo exhoi'taciones dignas del ~ 
~ propio Mart!, dios de guerreros, y en llegandO por una acción deci iva y arrolladora. La paz mayor res;Jeto. Po 
~uí) la hora de proponer bases para la paz, milneja el vendrá por aniquilamiento, porque las fUerzas La fuerza de la rilzón ha qu::dado vcncidil. Po 
... mapil de Europa con admirable soltura, cam- físicas y las morales se hayan agotado; porque a3imismo como la del derecho. Estj destruído el P. 
u biando tí su gusto las fronteras y poniendo y lil j:Jventud consuma todas sus falanges y la ri- baluarte moral c n que lo débiles se defendían § § quitand) coronas cn las testas que más le place, queza todos sus tesoros. No habrá ni triun- de los fuertes. Se han di ipado con el humo d:! .• 
... éÍ medida de su deseo. fo glOriOSo

d 
ni ~obl~ derrota;. ni sU,blime

d 
g~s- la pólvora, teorías, ilusiones, sentimientos que ~ 

t3 iLa paz! ¡Cómo llegaremos á ella! Clama el to de vence 01',111 alllvo acatamIento a los eSlg- eran honor, eS;Jeranza y pr<.>stigio de la humani- § 
5 buen sznticlo, poco partidario de andar en inúti- nios de la suerte. La paz no ha de ser acogida dad. No se sabe de cimo qui2n será el vencedor ti 
~ les dis;Jutas, cuando todo el ardimiento se nece- con clamores entusiastas de los que preponde- en la guerra que ahora nos c nmueve; se sospe- Q 
t3 sita para maldecir á quienes produjeron en el ran, y con resoluciones regeneradoras de los cha que ninguno de I s beligerantes podrá Jac· '" 
~ mundo la inmcnsa dcsventura que ahora padece, tarse de quedar victorioso; pero se tiene por g 

ª
~. y procurar que se restañe la hemorragia y se bien avel'iguado que está del todo vencida la ci - r5 

cicatricen las heridas de esta guerra, episodio vilización, obra de siglos y de muchas genera- ~i 
de la vida universal, con el que la barbarie ciones; resumen del csfuerzo gigantesco y per- ~ 

~ quiere desquitarse, en unos meses, de los triun- severante realizado por el pensar y sentir de ot~ 
~ fos conse,?uidos, en muchos años, por la ivili- quienes hablandC' lenguas di tinta, se entendían 
~ zación. con el idioma único del progreso. CUilndo cesen g B El triunfo ¿para quién será? ¿Para el más bi- la billallas será cosa de pedir que se conceda 'oc1 
.- Zill'l'O, para el más fuerte, pal'il el que resista el triunfo á C1uizn más lo mcrece, que es el bien x 
~ más con oro la insaciable avaricia de la guerra? del mundo. En la Asamblea de la paz no se tra- x 
t3 El valor importa en la actual mznos que en tará solamente de arreglar lus diferencias entre § 
•• otras épocas, cuando en las batallas se ve:a :l los beligerantes, sino de disponQI' de 1" sucrte de fJ 
~ los ejércitos. Ahora se pelea á kilómetros de cuantos hombres de buc:la voluntad hay cn tie- CJ 
u distancia; ruedan los hombrcs muertos por las rras civilizi.ldas. i en lo sucesivo ha de ocurrir p. B balc:s. que se lanzlln desde muy lejos, y lo sol- otra vez que cuando un pueblo ch:co le etorbe Q 
5 dlldo no 50n en realidad sino piezas de una á un pueblo grande, quede suprilllido, ya saben g 
~ inmensa máquina, que obedece á una fuerza di- todos que el único camino es el de ser fuerte. ~ 
5 rectora, friamente calculista. porque ya ni siquiera preserva de los atropellos H 

~ Los actos sublimes, los i.lrranques personales, la ami tad de los poderosos, que suelen tener g 
v las gallardías que se inmortalizan, no son fre- basIante con cuidar de sí lllismos. Entonces, de Q 

§~ cuentcs en estos tiempos, cuando la victoria, preval~cer el criterio belicos , deben la Nacio- R 
más que al denuedo, se confía al poder de arte- nes disponer que ellllayor caudal de sus presu- ~ 
factos destructores. iY, sin embargo, á diario puestos se invierta en medio d~fensivos. g B leemos verdaderas hipérboles en las narracio- Si triunfa, como debe triunfar, cl espíritu mo- ~ 

~ nes de piueba de valor de alemane y france- derno y las universidades, la escuelas, la cien- K 

ses! iNo andan perezosas nuestras plumas para GENERAL ERICH VON PALKENHANN cia y las artes, la cultura, eil suma, se encargun ~ B encomiar cl esfuerzo ajeno! Dijérase que en esta Nuevo jefe dcl Estado "'oyor atcrnAn de regir los países, consiguiendo que su prospe- § 
~ guerra se ha dado á conocer el heroismo, pero ridad no quiebre como lIhora ha quebrudo, por •• 

'
5 que el efectivo no suele ir en la compañia de al'- sometidos. Todos quedarán, sobre poco más ó el ímpctu de las pa iones, ent Jnces cantemos ~ 
!j . ~K.: ~ mas que alcanzan á varios miles de metros de menos, iguales; habiendo entregado á lu 1I.rra victoria, pero asegurándola bien, para que no se .§ distancia y utiliza poderosos medios de defensa. centenares de miles de criaturas que eran el 01'- repita la sorpresa padecida en el fatal año que 

•
... Verdadero heroismo fué el de aquellos nuestros gullo, la alegria, la esperanza, el sostén de cen- murió. 
i.J abnegados compatriotas, que en una luminosa tenares de miles ele hogares; con los campos Debemos poner en ello el mayor entusiasmo. ~ 
5 mañana de Julio alieron de Santiago de Cuba, yermos, á pesar del copioso abono de sangre Tal e la victoria que apetece nuestra situación. tí 
B con unos cuantos barquichuelOS, paru resistir el humana que reciben; con las fábricas de hecha; Si la furia de las armas encontrase en cualquiera D. B fuego de la nota yanki. En el heroismo el valor los nego::ios en quiebro; los banc s desacredi- de los bandos que la esgrimen las satisfacciones R 
() supera á los recursos. No hay generosidad en el tados, y en abs)luta paraliza::iJn la nacio:les. que acarrea el vencer, entonces ¿quién se atre- 1* 
~ potentado que prodiga el dinero; la hay en el in- ¿Que todo eso::;; repara? Es verdad; nuevas vería á pedir que e renovara el amor hacia be-B feliz dispuc to á quedarse sin la últinw moneda generaciones suplirán á las fenecidas y lluevas lIas teorías, aspiraciones gcnero as, ilusione '~ 
~ que posee, pilra cumplir sus obligacione . criaturas despertarán en los hogares alegrías, humanitarias que ahora han perecido entre es- ~ 
~ En la guerra a.tual la victoria nO puede ser el que acaso siegue en 1101', allá dentro de medio tampidos, incendios, aVes de dolor y gritos de K 
~ premio mcrecido por el valor; Ls combates que siglo, la locura de un monarca deseoso de ha- muerte? k 
b s.e libran, más que comentarios ardientes suge- cer perdurable su memoria. á costa de la Huma- ¿Triunfarán ahora como en lo antiguo la so- Po 

.B mán en lo futuro frías disertaciones científicas, y nidad. Las fábricas destruidas se alzarán de nue· berbia, el empuje bélico, la suerte de los emper,l- ~. 
~ la cr.ó.ni.ca en vez de odas fogosas al hermoso vo y la paralizJdas entrarán en movimiento. El clores sobre los imperios ó la de los magistrados " 
1:' saCrIfICIO por la Patria, e cribirá dictámenes ex- crédito renacerá, los capitales otra vez fortaleci- sobre las repúblicas? iAh, pues entonccs, re- d B tensos acerca del poder de la artillería de los me- dos, darán pábulo al comercio y á la industria. núnciese á seguir cantando endechas á lo que no rj 
~ dios con que se aumenta su alcance y de los ele- Pero todo eso es obra del tie:npo. No se produ- tiene realidad y guárden e sus mentidas sona- H 
~ mentos químicos con que se puede acre\.:er la fuer- ce en unos meses, en un par de años. La conva- mas quienes con ellas alucinan á las muche- ¡i 
n za ~eva tadora y mortífera de los proyectiles. lecencia será tan peligrosa como la enfermedad. dumbrcs! Qc1 
h ~I el valor no es decisivo para obtener la vic- De los actuales estragos nO han de reponer e ¿Triunfará el sentido idealista que exige á la 
B tOrIa .¿lo serán la re istencia material, la cantidad fácilmente los pueblos que los sufren. POI' ello humanidad un constante y mutuo amor, una per- ti B de dInero y de energía suficientes para conser- digo que no debe esperarse una victoria decisi- petua cordialidad para que junta vaya á la con - n 
() val' sobre las armas ef número indispensable de va, resuélta de las que dan grandezas á qui;!nes quista de lo porvenir? Pues entonces amortigüe- g 

~ 
soldad?s, y á las poblaciones pacíficas con las alcanzill; y saludable reacción á cuantos las mos el entusiasmo con que defendemos ahora p. 
lo precIso para sostenerse? Así se deduce de padecen. . . los motivos que tiene para quedar victorioso el p. 
cuantos datos suministra la prensa referentes á Hay, en cambio, con la guerra actual visibles que destruye y mata. q 
los gastos hechos por las naciones beligeran- y tremendas derrotas. Quedan vencidos ciertos Pensando en lo que está hundido y derrotado. §. 

~ tes. De Inglaterra se sabe que emplea diaria- generosos ensueños que pintaban al hombre dó- puede colegirse cUdl victoria es la Que importa. Po 
~ mente un millón de libras esterlinas, y que sus cil á lo requerimientos del ideal, y por comple Si se consigu ... la titil, podrán hallul' con uelo los D. 

I gobernantes calculan que acaso sea p~eciso ele- to adusto para las il1lpoaiciones de la fuerza. I::.n pe~ares que s~frimos. Si no se logra, dirá la his- Po 
• val' la ci~ra éÍ dos millones. De los Estados Uni- asambleas, en ficstas. en banquetes, hasta en el tOrIa de este slgl ,en lo futuro, que di ipó cruel- § 

dos parlIuon hace poco para Francia mercan- ardor de levantamientos populares, se proclamó mente ~I patrimonio de sus antecesores y que no Q 
cras y material de guerra valuado en bast<lntes millares dz veces que era preciso pensar en la tuvo alIentos, ya comenzada la ruina, ni para in - g 

! 
centenares d~ millones de francos. Alemania, paz universal, ligando á los hombres con los tentar ~ue se rehiciese el caudal de gra l deza ~ §. 
!nu~ho más rIca d~ l? que se suponía, también perpetuos intere es de la fraternidad, y al sonar destrUIdo en unos meses de espantoso delirio. Po 
lllVlerte en cada vellltlcuatro horas verdaderas y la hora de la lucha, cada rebaño corrió al lado Po 

. fabulosas fortuna . Es decir, que además de la de su pa3tor, para que le conduje e al sacrificio. J. FRANCOS RODRfGLIEZ ª 
)IOIOlOIOIOIOIOIOIOIOIOIOIOIO!OIOlOlClIOIOIOIOIOtOIOlOlOIOJOIO!OIOIOIOtOIOtOtOIOIOIOIO!OIOIOI .J:' IOtOIOIOIOIOtOIOIOtOIOIOIOtOIOIOtOIOIO!ClIO!OIO:OIOIOIOIOIOtOIOlC)tOIOIO:OIOICJIOIOIOIOIOlClIOIOIOIOIOI( )16' 
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I ENTRE LAS RUINAS DEL MARNE I t] 

Casa de Crelt, destruIda por el bombardeo 

CUATRO días llevamos recorriendo las regio­
nes en las cuales se desarrolló la inmensa 
tragedia del Marne y en todas partes el 

mismo espectáculo nos sorprende: un espectácu­
lo de desolación, de luto y de miseria, suavizado 
por la incurable sonrisa de la raza. ¡Sublime 
pueblo francés que, aun en los días más do­
loro os de su historia , cuando el invasor huella 
aún su suelo, cuando las llamas de los incendios 
devoran aún su tesoros, cuando sus campos 
están aún cul>iertos de cadáveres, encuentra 
aún la fuerza de onreir! Ha bastado que una 
promesa de victoria ilumine el alma de la patria, 
en efecto, paril que todos, hombres como muje­
res, ancianos como niños, olviden sus penas y 
gocen de la esperanza. 

- Ahora - dicen los aldeanos de la Brie y de la 
Champaña. después dz referir lo que padecieron 
hace tres meses-, ahora ya no hay peligro de 
que vuelvan ... 

y esta sola idea los consuela, los anima. los 
calma . los enardece. La misma avaricia, que es 
el mayor defecto ó la mayor virtud del campesi­
no que baña la tierra 
con el sudor de su fren­
te, desaparece en la 
tormenta actual. Todo 
lo que tienen lo ofrecen 
para continuar la lucha 
y alcanzar e 1 triunfo 
t;finitivo. Han dado 
sus hijos, lo que no es 
mucho. Ha:, dado su 
trigo y sus caballos, lo 
que es más. Que ven­
ga un día difícil para 
el Estado y darán tam­
bién los viejos escu­
dos rubios que guar­
dan de generación en 
generación enterrados 
e n un rinconcillo de 
sus chozas al abrigo 
de las tentaciones y de 
las codicias. Los gran­
des bueyes blancos de 
la canción de Béran­
ger, no son ya el amor 
más grande de e ta 
gente. Por encima de 
ellos, que representa 1 
el tesoro egoista. está 
la Francia, la sagrada 
Francia que sangra. 

Hace un instante nos detuvimos en AlIemont 
con objeto de contemplar desde las alturas los 
inmensos pantanos en los cuales la guardia pru­
siana sucumbió heroica y lastimosamente. El 
capitán Walotte, nuestro docto cicerone, expli­
cábanos la maniobrcl que había permitido á las 
tropas francesas detener en aquel punto, gracias 
al tiro de su artilleríu. el avance alemán que 
amenazaba á París. Durante cinco días, !J mi­
núscula aldea vivió en medio de una temlJestad 
de metralla. En la llanura. hasta lo infinito. las 
cruces rústicas anuncian piadosa:11cntc las fo sas 
en que duermen su sueño eterno los soldados 

muertos por el Emperador y los soldados muer­
tos por la República. Poco á poco, lo mismo que 
en las demás localidades por las cua les pasa­
mos, los niños del luga r acudieron algo inquie­
t.)S pc\ra rodearnos. Los dos mayores, un chico 
de diez año3 con grande3 ojos claros y una niña 
ilpenas mayor, linda cua l una flor silvestre, nos 
indicaban e n el dedo los sit ios que habfan ocu­
pado los cañones. 

-¿Dónde e tabais vosotros durante la bata-
lIa?-, les przguntclmos. 

-En la cueva, escondidos- nos contestaron. 
-Entonces, no pudisteis ver nada. 
- Sí- murmura la niña. 
y el chico, mirándonos con malicia, agrega: 
-Cuando mamá se quedaba dormida, salfa-

r.lOS para ver el fu ego ... Eran como relámpagos 
y truenos, pero más grandes .. . 

-¿Cómo hacíais para comer? 
-Entonces teníamos de todo, porque no se lo 

habíamos dado á los scld ados ... Ahora ya no ... 
No hay aldea que deje de ofrecer á los hom­

bres que IU::lan lo mejor Que tiene. E l soplo ad-

Aspecto de la calle de SommesOll5 

mirable de hermandad que en las altas esferas 
pOlfticas ha convertido el pafs más dividido en 
la nación mjs compacta, adquiere en la modes­
tia de la existencia del pueblo. formas enternece­
do ~as de humanidad. El fusil y la bayo;leta no 
inspiran ya miedo él ningún chiquillo, En los ho­
gares miserables, junto al fuego que reconforta 
á los labradores, los pue tos mejores son para 
que los epioupious» sequen sus pan/a lones ro­
jos refiriendo alegremen te historias que hace al­
gunos meses hubieran hecho temblar de espan to 
y que hoy parecen acontecimientos ordinarios 
casi insignificantes. La bravura y el amor de l as 

Rlllnas de ID Ie-Iesla de Vlttencllve 

aventuras guerreras, que medio siglo de paz pa­
recía haber matado en los corazones. despierta á 
la voz del cañón con todas las gentiles incons­
ciencias y con toda la bonachona generosidad 
de los ti empos épicos. ¡Qué cierta es la teoría 
de Gustave le Bon, según la cual las raza s, á 
pesar de sus aparentes transformaciones, son 
siempre, á través de las edades, las mismas . En 
una granja, esta mañana , un viejo campesi no 
nos enseñaba, en los troncos de los árboles, las 
huellas de las balas. Arrugado y encorvado pa­
recía incapaz, ya no sólo de energía, sino hasta 
de resistencia física. Al buscar los agujeros en 
las cortezas de los manza nos, sus pobres ma­
nos temblaban, su voz era caduca y su palabra 
tarda. 

- Como ya no veo bien- decíanos- no pude 
distinguir á unos cinco hul anos quese colocaron 
allá en frente, bajo aquellOS chopos, y me pre­
guntaba de dónde demo:1ios podían así I:egar 
hasta aquí las balas. Mi vieja. siempre temerosa, 
crefa que los tiros iban á atravesar la puerta y á 
matarnos á los dos. Cada disparo producía un 

choque en el huerto y 
hacía saltar á la infeliz. 
Yo le dije: eNo hay 
que tener miedo, vieja; 
en J 870 yo también ti ­
raba y ya ves que no 
me pasó nada ; todo 
está en la voluntad de 
Nuestro Señor Jesu- ~ 
cristo., Pero ella no 
quería quitar la vista 
de la ventana, pregun-
tándome si la puerta de I 
la granja estaba bien 
cerrada. eVoy á vero, ~ 
le conleslé, y me sa lí ro 
por ahí fuera; y no más 
al poner los pies en el 
huerto, ¡panl, una sa- ~ 
cudida aquf en el cos-
tado ... Al primer ins­
tan/e no me di cuenta ... 
Pensé que era una pe­
drada ... Después, co­
mencé á sentir ca-
lor, y después me sen-
tí mojado.. . ¡Alabado 
sea Dios! , ¿si será al-
gún rasguño?, pensé. 
y era una bala que me 
había atravesado todo 

el cuerpo, aquí, junto á la cintura ... Cuando uno 
es vizjo, no le gusta morirse. como los mucha­
chos que no saben lo quees el mundo ... Yademás. 
mi vieja no me tiene más que á mí desde que se 
nos fué nuestra hija ... eNo es nada- le dije- ~ 
no hay que tener miedo; voy él ver las gallinas', 
Así me fuf él casa de mi compadre Félix. por aquf 
detrás y all á me curaron ... Ocho días de cama... ~ 
ahora ya estoy bueno ... 

- ¿No sufrió usted mucho? - le pregunta­
mos. 

- No- nos c:>nJestó-; los alemanes no son 
capaces de matar á un viejO de la guerra del 70 ... ; 
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~ 
salir corriendo... año próxirno, se inclinan silenciosos, y oran. cada rufna. ISon infinitas!... Es Poligny, menos 

Al fin, con voz más firme: ¡Ah, la paz si niestra de lo que fué un verjel! Nos- infeliz que sus vecinos, puesto que aún le que-
TI -Mas no volverán con la carrera que dieron. otros también oramos en las campiñas santas. dan algunas casitas intactas; es Charleville del 

Por todas partes la impresión de que la retira- ¡Por los de aquí y por los de allá: por los que su- Marne, con su iglesia desmantelada; es Oyes 
da del Marne rué para los alemanes una derrota cumbieron luchando; por los pobres soldaditos desierto, muerto y negro; es Creil, es Choisy-au-
vergonzosa, anima á los célmpesinos. En vano que cayeron, una tarde como esta, bajo este cie- Bac, es Sommesous; es el pacífico Le Reconde. 

~ 
los militares que pasan por aquí les explican con lo, y que no volverán á ver sus hogares. Padre donde no se disparó un solo tiro, y que, sin em-
la noble franqueza de todo francés culto que nuestro que estás en los cielos, sé misericordio- bargo. los prusianos incendiaron casa por casa, 

U aquello no fué una derrota, ni menos aOn una so; y si la gran tragedia que destruye tu obra granja por granja; es la villeneuve y su bella 

~ 
huída, sino una cretraite» estratégica, después de provoca tu justa cólera, no los culpes á ellos, iglesia, de la cual sólo qucdan los muros calci-
cinco dfas de un combate desastroso, pero hon- que ofrecieron el holé!causto de sus vidas en nadas; es Chatillon-sur-Morin, nido de poetas 
roso. El pueblo no entiende de estas sutilezas. aras de un ideal, sino á los que movieron sus y de pintores, rinconcillo de idilios entre las 
Habiendo visto á las tropas de von 1<lück y de brazos inocentes!... parras, yen donde lay! hasta las parras han 
Van Bulow retroceder precipitadamente con sus ¡Ah, y después de todo, quizás son los muer- sido quemadas; es Borest, cerca de Senlis, el 
uniformes llenos de lodo, con sus trágico Borest que parece revuelto y 
rostros llenos de espanto, con sus ca- sacudido por un terremoto; es Reu-

ru rros llenos de heridos, están ciertos ves, es verberie, es Courtacon; es 
~I de no equivocarse. Esternay destrufdo de un modo abso-
I!J - ¡Si los hubiera usted visto cuan- luto y completo como para cumplir 
111 do iban seguros de llegar á París, lo alguna maldición bíbli::a; es Cheuco-

1 
orgullosos que marchaban, y luego nin; es Senlis; es Barcy, cuyo tem-

I~ CÓlTlO regresaron para pasar escapa- plo era una joya y que ahora no con-

~ dos. volviendo á cada instante los serva sino una torre agujereada; es 
11 ojos hacia atrás, se hubiera usted el Castillo de Mondement, donde el 
l! reído del cambiol-exc:aman. príncipe imperial se alojó dos dfas, y 

Lo triste iay! es que todas estas que ahora más parece una granja 
imágenes de heroismo y de alegría, abandonada después de una catás-
se desvanecen a pe n a s contempla tI'ofe, que una casa señorial; es la an-
uno las ruínas amontonadas á lo lar- ligua abadía de Saint Gond, en fin, 
go de las rutas, avenas e~cucha las cuyos resto~ humean aún ... 
hist orias de las pobres mUJ~res enlu- No es posible dar un paso, sin en-
tadas que buscan un refugiO en las contrar unn ruina. 
ciudades, apenas se detiene ante los Para ver por una ventana, lo que ha 
campos cubiertos de tumbas, apenas pasado en el interior de una quinta 
ve, en las márgenes de los rios, I?s suntuosa, en medio de un jardín, nos 
cscombros de los puent~s ... ¡Ah, c~an paramos.un instante. Digérase que 
difcrer.t~ es la guerra vista de leJOS, no han Sido las llamas las que han 
con sus grandezas, con su estrépito, creado la desolación. He ahí un pia-
con su belleza teatral , con sus magní- jn?, en efecto. cuya madera sigue lu-
ficos toques de clarines, y la guerra cien do y he ahf una vidriera á la cual 
vista de cerca con sus :lliserias, con t L q e q cdó de cobertl o e I uat habla t hl I no le faltan sino los cristales. En el 
sus atrocidades, con sus llamas, con lJ,rCJ.- o u u un de la~r~n~ae e ca orce ve cu o. suelo, no obstante, los objetos más 
sus gestos dolorosos, con sus .muer- h~terogéneo.s yacen rotos: platos, va-
tos que se pudren en las tnnche- slJas, estatUltas, sederías. faldas. re-
ras abandonadas!. .. Ahora mismo, en un cam- tos los más felices!. .. Los hijos de estas regio- gaderas, baules, libros, cacerolas ... ¿Qué mt;.-. 
po de batalla de las cercanfas de Meaux, aca- nes que vuelvan, más tarde, vencedores, no en- nos crueles se encarnizaron asr en el nido de 
bemos de sentir el más horrible de los esca- contrarán nada de lo que dejaron en sus aldeas. esta familia rica? ... 
lofríos. El capitán Walotte hacfanos admirar el Sus aldeas mismas só1050n, ahora, hacinamien- La respuesta es siempre la misma: 
ingenioso arreglo de bs fosos que aún quedan tos de rufnas. Las iglesias en que sus madres - Los alemi!n~s. 
abiertos y en los cuales los soldados, ocultos rogaron por ellos, se han hundido. Sus parientes, Pero ¿es posible que un gran pueblo que ha 
para lirar, se fabricaban bancos para sentarse. sus amigos, sus novias, nadie sabe donde viven, dado al mundo sabios, pOelas, legisladores Ile-
Al acercarnos á un bosquecillo en que unas si es que viven aún. La guerra ha pasado cual un gue así,. en e! v,ér1i¡?o de la bcha, á sobrep~sar 
cuantas cruces marcan las sepulturas de los que torrente de fuego por la rica Isla de Francia. Du- en ferOCidad Jnutll a las hordas de los siglos más 
sucumbieron luchando bravamente, dos perros rante horas enteras, cuatro días, hemos visto el remotos? .. ¿Es. posible que los hombres que 
enormes salen huyendo con un hueso entre los espectáculo de la desolación. Aquí ya no queda aprenden en Heidelberg, que imprimen en Leip-
dientes. M. de Jessen, el corresponsal dinamar- nada, nada, nada: las cznizas mismas se las ha zig, que inventan en Berlln, que comercian en 
qués, que ha visto las grandes guerras moder- ll evado el viento; y sin embé:rgo aqul habla una Hamburgo. los hombres apacibles que se enter-
nas nos dice: aldea feliz ... Allá, una torre derruída, domina un necen leyendo Werlf7er, que palpitan oyendo 

"":En Manchuria, en los Balkanes, en todas montón de ruinas; no hay un techo, no hay una Parsifal, caig~n en los más odiosos excesos? 
partes, he encontrado á los mismos perros ham- tapia completa; es Ribecourt... Algo más lejos, No;yo no qlllero creerlo ... Quisiera no creerlo ... 
brientos que desentierran á los muertos para de- el río lleva en su corriente los restos de otro Y. sin el~lbargo, mudos y negros, los testigos 
vorarlos. pueblo. como épaves de un naufragio ... Y allá, estan aquI, en los campos del Marne, enseñando 

iY los cuervos Dios mío!. .. La comarca entera en aquél siniestro valle ¿qué vemos? ... Es las trazas de las. llamas. del saqueo, de la cruel-
está llena de vueios negros! Detrás de los ejér- Champguyon incendiado, desventrado. raído dad ... ¡Ah! ¡Y SI las lluvias del otoño no hubie-
citos, aqur como en la India, las aves de la muer- cual una decoración de teatro; Champguyon que ran borr.ado las huellas de sangre!. .. 
te se ciernen innumerables, esperandO su maca- tuvo fama de ser un paraiso campestre; el infeliz Al salir de los campos de escombros y pene-
bro festín, graznando para celebrar la absurda Champguyon amado de los pintores ... iQué pena trar en .I~s I~gares que no han sido inc.en~ia~os, 
locura del hombre. El capitán nos hace obser- tan honda! ... Pero no nos detengamos ante sus la SOnrl.>il d_ la gente me 'p~rece ~asl CrIminal. 
var el cuidado piadoso con ¡Sonrw Junto a tanto d~e!<?1 
que el pueblo francés, para No es por falta de senslblh-
evitar las profanaciones, ca- dad, empero. ·Cuando se tra-
va y adorna las tumbas de ta d~ recordar los horrores 
sus héroes. A cada vuelta sufndos, no hay rostro que 
del camino enJre los ¡nmen- no se crispe. En li1s pupilas, 
sos árboles heridos los ce. la visión de los aldeanos fu-
menterios improvis~dos se silados persiste, i. :~borrable. 
extienden á pérdida de vista. Pero hay en los habitantes 
En cada paso hay una cruz, de la Brie y del Oise, algo de 
una inscripción un ramillete ·10 que se nota en los náurra-
de flores campestres. Los ;gos que. después de perder 
campesi:IOs han recogido lo que poseían, logran sal-
Ios qUlpis rojos de los sol- varse. y hay, también, lo que 
dados, y los han colocado Rudyard Kipling llama e el 
sobre las cruces. De trecho invencible escudo de la Fran-
en trecho, una banderita tri- cia», la sonrisa que no es un 
color ondea al aire frlo del signo de debilid¡:d. sino de 
invierno. De lejos, dir(ase, fortaleza. la buena sonrisa 
un. campo de amapolas san- que oculta los grandes dolo-
gnentas. Y todas estas ne- res, la sonrisa de voltaire 
crópolis son iguales, en to- cuando destruye, de Bayar-
das se leen los mismos nom- do cuando muere de Renan 
bres. anónimos, todas tienen cuando sufre... ¡ S u b I i m e 
el mIsmo aspecto desolado. pueblo, cuán mal te conocen 
L~ que ayer era gran.ero de los que no saben que tu son-
Vida, hoyes un osano. En risa es la flor divina del ver-
su religioso respeto de la dadero heroismo! 
muerte, los labradores no 
siembran donde las cruces El hIstórIco cosllllo de Mondement, del Marne, destruidO por los alemanes E. GOMEZ CARRILLO 
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NUESTROS ARTISTAS 

RAFAEL HIDALGO DE CAVIEDES 

El ilustre artista Rafael Hidalgo de Caviedes, en su estudio 

LA personalidad estética de Rafael Hidólgo de 
Cavicdes, es una de las más interesan tes 
de nuestra época. 

Poco á poco, con una tozudez y una confianza 
en sí mismo. merecedoras de todos los respctos. 
el notable pintor va alcanzando importantes pre­
mios, ha logrado reunir gran número de disc(­
pulos y ha conseguido que su nombre se cotice 
alto en los mercados artísticos. 
~uy just<? y merecido todo ello. pues, como 

decimos, Hidalgo de Caviedes ha llegado á con­
q.uistar sus laureles á fuerza de tesón y de entu­
siasmo por su arte, sin cejar un solo momento. 
en una ct..e esas abnegadas existencias que, aquí 
en Espana. encanecen y desgastan prematura­
mente á los artistas. . 

La segunda medalla otorgada al tríptico Las 
tres edades! que puede contemplarse en el Mu­
seo d.e . Arte Modern? rué muy bien acogida por 
la opllllón de profeSIOnales y aficionados. 

Es un lienzo en el que nO se sabe qué admirar 
más si la riqueza y brillantez del colorido la ar­
monía y equilibrio de la composición, la delica­
deza sentimental de la idea conceptiva, ó la sol­
tura y rapidez de la ejecución. 

Se trata de un lienzo que en la obra vasta de 
Higalgo de Caviedes, ocupa un puesto de ho­
nor. No se puede recordar su obra entera sin te­
ner para esa página (que es como canto ~ibrante 

RAFAEL HIDALGO DE CAVIEDES 
POTS. CAMPÚA 

á la Naturaleza y á la Humanidad) un recuerdo 
placenter0. 

Lo que caracteriza preferentemente el arte de 
Hidalgo de Caviedes es la pincelada amplia, 
suelta. que al abocctar, presta carácter definitvo 
al cuadro, apenas comenzado. 

Esta rapidez en manchar lienzos. la dominan 
y poseen pocos. como Hidalgo de Caviedes, y le 
presta á sus figuras de gitanas, zíngaras y hún­
¡¡-aras. que con tanta preferencia á otros asuntos 
Í'lterpreta, una vida y animación extraordinarias. 

Rafael Hidalgo de Caviedes tiene otra interc­
sante significación en la pIntura española con­
temporánea, de gran utilidad para nuestro arte. 

Es conservador del Museo de'Arte Moderno. 
Comparte con el ilustre maestro Ferran! la difí­
cil tarea de la colocación, distribución yordena­
ción de cuadros en la notable pinacoteca del Pa­
lacio de Biblioteca y Museos Nacionales. 

Delicada é importantísima su misión. nos pare­
cen pocos cuantos elo¡¡-ios se le prodiguen en 
este sentido, y téngase muy en cuenta que la sa­
lita última donde- como preciado perfume en ar­
tístico pomo ó riquísima joya en bien cincelado 
y áureo cofrecillo- se conserva escrupulosa­
mente un buen pedazo del actual renacimiento 
pictórico español, se debe á iniciativa del nota­
ble artista. 

SILVIO LAGO 



DON Moisés ven(il corriendo hacia su casa. 
llevando un buIto entre los brazos. Doilil 
Piedad, su mujer, que aguardaba 1lnsiosa 

en la puert1l, salió á su encuentro. 
--¡Moisés, Moisés! ¿Qué ocurre? 
-Nada, mujer. tranquilizate. Ya no hay q:Je 

pensar en la huida. El pueblo ilcaba de rendirse. 
- ¡Dios míoL .. 
- Ayúdame, que yo ya no puedo más ... Trai-

go á un pobre muchacho herido ... 
-¡Pobre criatura!. .. 
Y, ayudando á su esposo á transport1lr la car­

gil , penetraron en la casa, toda ella de planta baja. 
La noche cerrada, de Diciembre, era obscura 

como boca de lobo. El frío amoral aba las ma­
nos. Un gran silencio trágico había sucedido al 
eSlruendo de la metralla. La plaza, rendida, mos­
traba la inmensa desolación de un osario. Los 
muertos sembraban las afueras de la ciudad. Al­
gunas casas incendiadas por el invasor, traza­
ban en el aire negl'o la roja zarabanda de sus 
llamas. 

Las manos piadosas de ambos viejos habían, 
cuidadosamente, colocado en el vetusto sillón 
frailuno al muchacho herido. La lámpara fami­
liar, colgante sobre la mesa. le iluminó el rostro. 

Era un rapaz de trece años escasos, moreno, 
cejijunto, de áspero gesto y vivos modales. Ape­
nas le acomodaron, revolvióse en el asiento mi­
rando á todos lados. Demostraba ser un rebel­
de, de innata condición bravía. 

-¿Dónde te duele? Aquí, ¿verdad? ¿Estás he­
rido en alguna otra parte? Veamos. 

Y mientras doña Piedad ordznaba á su sir­
viente que preparase una cama. tlon Moisés re­
conoció el cuerpo del rapaz, cubierto por derro­
tadas rrendas. No existía ninguna otra le ión. 
Estaba herido de bala en el brazo izquierdo, del 
que manaba abundante hemorragia. sin que, al 
parecer, hubiera la herida interesado el hueso. 
Ayudada por su esposo, doña Piedad lavó la he­
rida y vendó el brazo del chiquillo. 

-De buena te has librado, criatura. Han po­
dido matarte. ¿Pero cómo estabas tan cerca (Izl 
lugar de la lucha? ¿Qué te h¡¡bía lIev¡¡do all(? 

El muchacho clavó con sorna sus pequeños 
ojuelos foscos en el semblante de don Moisés. 

-¿Cerca, eh? ¡Como que estaba en primera 
línea! 

Doña Piedad exclamó: 
-¡Desgraciado! Para dejarte all( la vida. 
El rapaz repitió el gesto socarrón. 
-¡La vidal ¿Y qué importa eso? 
Ambos viejos miraron al rapaz con vivo 

asombro. 
-¿Pero es que tú también te batías? 
-El fusil lo he perdido. Pero aún me queda 

ésta. 
Y, metiendo la diestra en el bolsillo de la cha­

queta, sacó una pistola. 
-A más de cuatro he tumbao con ésta. Y si 

no hubiera sido por el porrazo que me dí en la 

cabeza, no sé cómo, y que me atontó totalmente, 
y aun me duele, pues que me meriendo á Olros 
cuantos. ¡Cochinos! ... ¡Ladrones!. .. ¡Venirse á 
casa d~ uno, á un puebla que no se mete con 
nadie. á quitarle á la gente el pan y la vida! ¡Qué 
lá tima no habzr podido barrer á lodos de un 
trabucazo! En fin, el tiempo dirá... que ahora 
la plaza se ha rendido, pero ya llegará la revan­
cha ... Y lo que es yo á estos malditos intrusos 
he de darles lo que se merecen en cuanto salga 
á la calle, aunque me fusilen. lPor estas!. .. 

-Pero, desgl'aciado, ¿todavía piensas en nue­
vas aventuras? 

-¡No que nol En cuanto sane de esto, me voy 
á buscar á esos pillos, que bien cerea andan sa­
queando pueblos y quemando y arrasándolo 
todo ... 

No pudo seguir. La sangre perdida había em­
pobrecido sus fuerzas. Sufrió un desvanecimien­
to. Doña Piedad se apresuró á servirle un poco 
de agua con coñac, y el muchacho reanimó. 

-¡A.nimo, valientel-díjole don Moisés.- Ve­
rás como en un par de días le pones bueno. 
. DOña Piedad preguntóle con cariño: 
-¿Cómo te llamas? 
-Andrés. 
-¿Tienes madre? 
-Va pa un año que se murió. 
- ¿Y padre, tienes? 
El rapaz se encogió de hombros. Luego dijo: 
-No lo sé. 
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, ~ . ~ 
§ Doña Piedad y su e~poso se r,niraron, con tris- que la Hum~nida~ nada ha progresado moral- caro Caridad sería darle pan y ab~igo, am?~ y a 
tj teza, y fueron despues sus miradas a posarse mente en veinte siglos. enseñanzas, que tan necesitado tenia el esplrItu Q 
tj juntas en el muchacho. Les inspiraba infinita lás- El herido hubo de escuchar el discurso del como el cuerpo. Caridad sería curar la incuria R 
~ tima verle solo en el mundo, y tan arisco de viejo con mueca de ignorancia. Ni el menor vis- de su corazón, despertándole á nueva vida. Po- R 
§ condición, que por nada parecfa mostrar apego. lumbre de todo aquello había iluminado su pe n- dían hacer de él un hombre bueno é intelig~ nfe ~ 
~ -¿De qué vives tú?--preguntó don Moisés. samiento. que con un poco de cariño les pagase el bien rc- g 
P. - Vendo periódicos. Don Moisés agregó: cibido. Sería lo único bueno que la guerra-jla § 
§ -¿Y no sientes afición por algún oficio, por - Ya irás aprendiendo poco á poco. Eres to- maldita guerra!-Ies legase. Sería, al menos, el ¡:j 
5 alguna cosa determinada? davía una criatura. consuelo tardío de aquella ilusión de un hijo que ~ 
~ Se encogió de hombros. Como la doméstica hubiera terminado de prc- durante toda la vida habían ahrigado. Ya que no g 
§ - Por lo visto-repuso don Moisés explorando parar el cuarto que su ama le ordenase dispo- un hijo de la carne, tendrían una sombra de hijo, ~ 
15 la psicologia del muchacho-¿tu única a[jción ner, trasladaron al herido. Era un holgado dor- que les acompañase en sus últimos días, que • 
!j es la guerra? mitorio, enjalbegado y limpio, con una ventana cuando uno de los dos muriese, quedase endul- < B Se le encendió una chispa en los ojos. al campo, hacia la parte de la ciudad que no ha- zando la soledad del otro y le cerrase después Q 
Q -SI, señor, me gusta matar, ¿á qué negarlo? Se bía sido, para fortuna de sus moradores, teatro los ojos... l· B me figura que matando gente me vengo del mal de la guerra. Ambos viejecitos sonrieron ante tales perspec- < 

B que me han hecho ... yo no sé quiénes. Creo que Una vez instalado el pequeño héroe, dejáronle livas. 
11 es lo único que deb:::n hacer los pobres: matar... solo para que descansase, y los viejos tornaron Antes de acostarse, entraron á ver el herido, • 
§ ó que los maten. La vida no vale un comino pa al comedor. Doña Piedad dejóse caer en una bu- Dormía profundamente. El gesto torvo, de re-
o el que no tiene nada. Matar ... ya es hacer algo. taca, quebrantado el cuerpo senil, conturbado el beldía é ignorancicl, parecía dulci[jcarse con el • 
o Doña Piedad y don Moisés se escandalizaron. espíritu por las emociones sufridas durante tan- sueño. 
P: ¡Ellos tan apacibles, tan benignos, tan suaves tas horas de sitio. Don Moisés asomóse un ins- Doña Piedad, antes de retirarse, le arregló las s< 
§ de espíritu, oyendo semejantes teorías de labios tante á la puerta de la casa. Todo seguía en si- ropas de la cama. • 
b de una criatural ¡Qué monstruos engendraba el lencio, como si la tragedia no hubiese batido so- - ¡Pobre criatural g abandono!... • bre aquel montón de viviendas sus alas negrdS. Y salió suspirando detrás de su marido. ¡t 5 - Hijo mío- dijo don Moisés con voz un poco La ciudad parecfa dormir plácidamente mientras 000 Do 
5 tré'!1ula.-La guerra es la tristeza y para nadie dentro de tantos hogares devanaba el Dolor, en Q 
g pllede tener ningún encanto, ni aun para el triun- su rueca invisible, el lino de la vida. Durmieron dulcemente, sosegado el espíritu ~ Qg 
P. d IdA d b' I l ' h b' l tras las inquietudes de la guerra. b fador, porque la victoria e unos supone e 0- grupa os aJo a ampara, a la en e sem- Hacia el amanecer, doña Piedad, que soñaba, 
5 101' de otros. Tú no piensas en los muertos ... en blante de los ancianos, á despecho de sus emo- despertó con sobresalto, creyendo que el herido ~ 
g las mujeres, los viejos y los niños que quedan ciones, un dulce resplandor de paz. la llamaba. Q 
§ desamparados por culpa de la guerra. La guerra Un reloj de pared, con isócrono latido, medía - Moisés, Moisés ... ¿has oído? Parece que S 
5 es absurda, hijo mío. En nombre de nada, de el tiempo gravemente, con esa melancolía con llama el muchacho. ~ 
11 ninguna cosa, se debe matar. Dios nos lo dice que cuenta las horas de los viejos. -Nada he oldo. Pero vamos á verlo. ~ 
§ en el quinto manda!11iento. ¡Quién sabe si Dios El piadoso matrimonio ocúpase de su hués- Cuando abrieron la puerta del dormitorio de d 
5 pedirá estrecha cuenta en su día á los que tan pedo Habla que pensar en aquel muchacho. Has- h ' i;i 
15 fácilmente disponen de las vidas que deben am- ta que por completo estuviese restablecido, le su uesped, quedáronse inmóviles, los ojos ª 
g d í d'd h" Y "1 asombrados, las manos frías y temblorosas, b parar! La guerra es absurda para todo coraz?n te~ ~ a:\ en casa alen I o como un . 1)0. SI e lleno el corazón de indecible tristeza... • 
11 sano, para todo entendimiento honrad? La Hls- qUIsIera... . . . L b b' g 
o toria es un libro que los hombres debieran que- Ambos pensaron á un hempo lo mismo. SI el a ventana esta a a lerta y el rapaz había Q 
~ mar. avergonzfldo, en vez de enseñarlo de gene- mucha~ho quisiera .. ,', pues, s,e quedaría con ellos desaparecido. ). ORTfz DE PINEDO 8 
5 ración en generación. Ese libro nos demJcstra para siempre. Caridad sena amparar aquella 6 
5 que la barbarie de los hombres es irremediable, vida misérrima quc tan fácilmente podía c1audi- OI1lU)OS De \I)\l1l!l, )\ DI! 8: , 1))\3 ~ 
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i LAS ESFINGES! 

:: NEUTRALES ::1 

Rey de Dinamarca 

FUENTE á esa tragedia europea, para la que no 
encontrará la Historia en ningún idioma ca­
lificativos bastante expresivos, se alzan. 

como en la avenida de entrada de un templo egip­
cio, las esfinges neutrales ... ¡Nadie podrá leer el 
porvenir en sus miradas impasibles! 

Italia y Ruman(a, en primer término, parecen 
prepararse para la guerra; para intervenir en la 
horrenda contienda no se sabe á favor de quién 
ni contra quién. Llenan sus paneras, abarrotan 
sus parques, preparan sus movilizaciones y los 
más doctos .. en pleitos diplomáticos no saben de­
finir si estas nuevas fuerzas irán á defender la 
causa de unos ú otros de los contendientes ac­
tuales. Tras ambas naciones, aparecen dos apa­
cibles y minúsculos estados. educados para la 
paz. y conservados medio siglo entre las inquie­
tudes bravías de Europa para recreo de los ojos 
de las manadas de turistas ... ¡Suiza con sus 
montaftas y sus lagos! IHolanda con sus aldeas 
pintorescas y sus canales rientes! Cercadas por 
la guerra. escuchando el fragoroso tronar de los 
caftanes en Bélgica y en Francia. se ve á las dos 
naciones chiquititas arrebujándose en sus sim­
bólicos trajes campesinos. estremecerse de es­
panto. El Destino, ¿tendrá reservada para ellas 
una hora de adversidad? 

También cercada por la guerra. sintizndo al 
fiero y abatido turco resucitar sus iras; sintien­
ca al servio bravío recobrar sus ansias de ex­
pansión. mal saciadas en otra guerra reciente, 
Bulgaria que saboreaba las delicias de una do­
ble victoria, teme que los laureles que reverdeció 
con la sangre de sus hijos, con nueva efusión de 
sangr:e se marchiten y que los territorios que 
conquistó y que ya creía en pose ión segura. se 
litigen otra vez en los campos de batalla. Como 
ella, Grecia mira asombrada á la vencida Tur­
quía alzarse en armas contra los más gl'an­
des poderes de Europa", y no sa­
be en qué lado en ::ontrarJ la ga­
rantCa de su paz, de sus gen ;!­
raciones jóvenes diezmadas, de 
su tesoro exhausto. 

Al Norte, tres naciones lIenat:' 
de espiritualidad y fuerza moral, 
más que cercadas, acorraladas 
por la guerra, ven su vida á mer­
ced de las iras de los conten­
dientes ... Sus dos mares, el del 
Norte y el Báltico, infestados de 
minas; sus puertos cerrados; sus 
fábricas paradas; sus mercados 
faltos de víveres .. . Los tres mo­
narcas de estos tres reinos. úni­
cos M Jgos de estas Navidades 
rojas, se han reunido en Malmoe, 
con sus ministros, con sus sé­
quitos, como si quisieran encon­
trar la estrella de Oriente que ha 
de llevar á Europa hacia la Paz 
bendita. ¿Qué historiador de fu­
turos siglos podrá narrar lo que 
han hablado y concertado · Haa-

OUSTAVOV 
Rey de Suecta 

nacionalidades, sus pueblos, sus coronas! iEstos 
hombres fr(os, impasibles del Norte, cuya recon­
centraciónespiritual, cuya intensa vida interior no 
sabremos nunca adivinar los latinos. deslumbra ­
dos por nuestro sol radiante, por los azules in­
tensos de nuestros mares, por los verdores cIa­
ras de nuestras campiñas, que nos impulsan á 
vivir hacia afuerJ ... / Allá en Burdws. ese Gus­
tavo de Suecia, siendo príncipe heredero y capi­
tán ó comandante de un buqcre escuela de guar­
dias marinas. unos guardias marinos. altos, se­
cos. angulosos, fuertes. que parecfan moverse 
por resortes como muñecos automáticos, se 
sentQ á mi lado en una velada íntima, reservada 
y alegre con que nos obsequió el Comité de la 
Exposición que allí se celebraba. Unas di euses 
y chanteuses encantadoras modularon sus gra­
cias picarescas, las más reservadas de sus gra­
cias, mientras nosotros bebíamos clrampagne, 
y Gustavo, miraba á todos con un asombro tan 
gentilmente candoroso, tan infantil. tan de niño 
bueno, que á algunos de los que allí estábamos 
y que á pesar de szr latinos teníamos un poco 
de corazón, nos daba pena contemplarle, esfor­
zándose por son reir, por parecer contento yale­
gre. No he olvidado nunca aquella mirada de 
rni2do, a:¡uel parpadw de tzrror tras los queve-

HAAI<ON VII 
Rey de Noruc¡ta 

dos que temblaban como si tuvieran nervios. Se­
guramente, frente al mar airado, en el entrepuen­
te de su buque, este hombre tendría una mirada 
impasible y serena! 

y al fin, en la larga fila de esfinges, aparece 
Espafta. Nosotros mismos no nos damos cuenta 
de la evolución interna que en nuestra raza se va 
realizando, a:aso porque como corresponde á 
nuestro temperamento la evolución es lenta y 
perezosa. Lo que es indudable es que nuestro 
perentesco espiritual con el pasado está roto; 
que no hay espiritualmente en nosotros nada del 
aventurero que fué á las Indias ni del guerrillero 
que luchó con las huestes de Napoleón, ni si­
quiera del chi pero que se amotin0 contra Es- • 
quilache por si las capa habían de ser largas ó 
cortas y aún menos todav(a, de los patriotas que 
alzaban barricadas en la Plaza de Antón Martín. 
Otro España es esta. 

y más allá aún, otras esfinges impasibles que 
miran, acaso con lógico regocijo, aparte el do­
lor humano por las crueldades de la guerra, 
CÓmo lo más fuerte y rico y culto de Europa se 
desgarra y empobrece. Cuando aquí se lucha 
por la hegemon(a del mundo, por el dJminio de 
l os mares, por la expansión en las tierras aún 
no civilizadas, ¿no esperarán los Estados Uni­
dos que esa hegemon(a y ese dominio pasarán á 
sus manos sin esfuerzo ni sacrificio suyo, por 
que al cabo de la guerra, ellos serán los más 
poderosos, los más fuertes. los más ricos que 
quzden en el Orbe? Y cuando aqu( se pretellde 
salvar el pensamiento latino y su esp(ritu de li­
bertad individual, frente á la metodización teuto­
na. ¿no será esa formidable alianza de Argenti­
na, Brasil y Chile, con sus inmensos tzrritorios 
en que la población puede centuplicarse, la que 
reclame dar su alma joven al mundo viejo ... ? 

Nadie podrá leer el porvenir en estas miradas 
i:npasibles. En l as trincheras y 
en IJS cancillertas se está forjan­
do un mundo nuevo y una nueva 
concepción de la vidél. 

H a a k o n de No'·lIega, Gus­
lavo de Suecia y Cristián de Di­
namarca. ¿han concertadO una 
alianza de los neutrales para im­
poner la paz á las naciones en­
loquecidas por la guerra? ¿Acu­
dir(an á esta alianza las demás 
naciones qne hoy callan y pade­
c;!n resignadas, los daftos eco­
nómicos de la guerra, la parali­
zación de I"U comercio. la amena­
Zél del hambre? Y mañana, en el 
verano próximo, cuando los 
c ntendientes estén extenuados. 
¿no seria posible que la paz se 
impusiera, con mandatos impe­
réltivos, con sometimientos ines­
perados? Pues qué, ¿la Historia 
humana es otra cosa que una 
prolija relación de imperios hun­
didos, de nacionalidadesdesapa­
recidas. precisamente, los impe­
riOd más grandes, los más fuer-~ 

kon de Noruega, Gustavo de 
Suecia y Cris!:án de Dinamar­
ca? iCon qué tremenda emoción 
no se habrán _referido estos re­

c~eligrOS que corren sus 
Una vista de Matmol! donde han cetebrado su conferencta tOI reyes 

de uecla, Norue&,a y Dtnamarca 

tes, le que enloquecieron ante el ) 
ensueño de dominar al mundo? 

DIONISIO PEREZ \ 
~-.....,..s __ ",--_-""""_."""",-_"",--""-__ ",,,,,,,,, _____________ --s~~-..w/ 
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Escultura de Gaspar de Becerra, que existe en la Catedral de Burgos 
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" V;sta desde uno de 'o. m;,.dore. de' Pa'acio Rea' d. C;nt,. "". "... ~. 

PARA los aficionados á la contempla- naciones. La misma rud eza agreste del ~ 
:\;; ción de las grandiosas é inimita- paisaje, cuya feracidad conquista los pi- Gs:.

o
:. 

:I\l bIes creaciones de la naturaleza ó cos más al tos de las montañas que se %1 
~ del humano arte en sus múltiples mani- pierden entre las nubes, la mi~ma capri- ~0 

festaciones, el reino Lusitano es tierra chosa derivación dc l os abruptos peñas-
+ii que brinda con los más selectos y de- ca les, abiertos á a,nbos lildos de la co- ~ 
@j licados manjares al espíritu. rri en te de un ria::huelo que corre sobre ~J 

Abundan en su campo los paisajes es- un lecho de piedras, ondulando, sall an- " 
~ rléndidos, asombrosos por su feraci- do, ri end o, d::sgajándose en derves: en- ~ 

l. 
dad y por las extrañas combinaciones cias de espuma, al chocar con los picos 00 
que la Naturaleza, tan pródiga en ele- d~ l as peñas, que se oponen á su alegre iíY 

.¡¡¡ mentos de belleza, acumuló para en- correr. las mismas casucas blancils y @ 
~ grandccerlos. humildes, con sus cercados de ramajc, ~i 

Si para todo el que busca en la con- serpen teando por los montes, idénticos . 
templación de hermosos panoramas el tipos de labradores trabajando en la ti e- 0(' 

~ 
grato recreo de los ojos y del espiritu, rra, en tanto que las mujeres cuidan de ~ 
ofrece la tierra lusitana tan abundantes las fa enas de la casa, y los chicuelos jue- n 
y tan varias perspectivas, á cual más gan al sol , y si el viajero se aproxima á ~ 

@.l grandiosas y admirables, mucho más una de aquellas viviendas campesinas y ~ 
~ sugestivas, mucho más atrayentes yen- entab la conversación con sus morado-! cantadoras serán para nosotros, para res, hasta el habla portuguesa parece "iWO~;" 
\tIl todos aquellos españoles que al gozar igual , por lo melosa y dul ce, al gallego \ 

de sus inimitables bellezas, puedan es- parlar. 
tablecer la semejanza que ofrecen CO;! El turi sta, el pintor, hasta el arqueólo-
las que en el territorio patrio les brinda go encontrará g rand es semejanzas entre of 
también la naturalezél. ambos terr itori os, porque si el paisaje ~. 

El viajcro que desde las provincias ofrece parecidis imas perspectivas, la 
gallegas pase á los pueblos portugue- historia de uno y otro pa fs tiene tam- i 
ses, difícilmente podrá señalar la dife- bién gra ndes analogias. AquellJs rui - ~ 
rencia de perspectIvas que. en lo políti- nosas fortal ezas que dibujan en el azul 
co y en lo histórico, establecieron las del cielo las almenas de sus castillos, ó Df 

t:¡¡j fronteras. y aun observando las cos- l as cúpulas de sus torres, parecen hél - ~ 
~ tumbres . los tipos, el cardcter de las ca- blar de l os mismos hechos guerreros D~' 

~ sas humildes de que estcÍn pobladas las que ensangrentaron las ti erra s castella- Of 
campiñas, le sería difícil encontrar esa nas en los pasados siglos. De ellos, 
diferenciación que tan categórica yenér- también parece hablar a 1 viajero que D~ 

1!icamen!e suele mostrarse aun ~n ,pue- marche hacia Lisboa la torre de Belem, j 
blos veCinOS, que pertenecen á dIstintas Una tolerlo de 10 torre de Belem prodigio de la arquitectura portuguesa. ~ 

~~~~~~~~~~~~~~~ 
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~ MIRADOR DE LA TORRE DE BELEN, DE LISBOA CON VISTAS AL TAJO POT.ALVAO 
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MARtA HOCES Y OLALLA 
Bellísima yaristocrática señorita, hija de la Excelentísima 

Señora Condesa Viuda de Hornachuelos . 
POTo ARIZA.- CÓRCOBA 
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DE L lVIOD RNA 

EL PALACIO DEL REICHSTAQ EN BERLÍN 
JUNTO el frondoso parque tÍlzas: 

cual edificio encantado. cl mag-­
rífico palacio que es templo de 

la~ leyes en el Imperio alemJn. 
Allí se reunen los elegido por el 
plebiscito populilr, lo", diputados 
de la nación, y en su vasto re­
cinto se comenta y di cute y S2 
apruzban ó desechan los proyec­
tos sometidos al sabio entendi­
mi~:1to de los representantes dzl 
pc::í~. 

liaZéliias en las guerras dz conso­
lidación del lmperi ); en su sem­
blan tz fiero rcvélase la decidida 
actitud del que quiere vencer y 
que fía en su propósito, empu­
íicJndo la espada quz del lado iz­
quierdo pende. y con su mano de­
recha s2ñala la obra de sus amo­
res. el afJn de u vi :la, mos trando 
al indocto la carta de conRtitución 
del Imperio. Agrupados en torno 
¡j tan singular personaje. se os­
ten tan figurcJ s alegóricas repre­
sentando epi adios de IJ vida de 
a:¡uel gran hombre de Es tado . 

Circundan la lujosa mansión 
innumerablzs monumentos que 
sirven de trofeo al heroimo ale­
mtÍn y ya precede al amplio peris­
tilo la grandiosa e tatua de Bi -
marck como índice elocuente d;: 
la mano de hierro que creó aquel 
c tado de co as. ó bien, no muy 
alcjJda, hálla e la columna de la 
Victoria rematada por el Jngel 
guerrero que señala con la diestra 
el rumbo de París. Estos dos mo­
numento imbolizan Ii! creación 
de la Alemania moderna, y en su 
consecuencia la fundación del so­

CI Iro:1':o: o p:lrqu~ de Tlercarten. en donde se h~lIa enchvatlo el P:ltaclo d : t Relclnt3::. 
en primer térmhlJ, 13 columna de 1:1 Victoria 

No menos interesante para los 
curiosos en conocer la formaci6n 
d2 AlemJnia. es el otro recuerdo 
elevado en un extremo del Tier 
Gartcn. bellísim parque .i:lIne­
diato al Parlamento. Es el símbo­
lo de la Victoria y r'::illza 1,1S o~)­
ten idJs por las armas germanas 
el raiz de la -co:l stitució n del Im­
perio. Tres fu eron las guerra 
que libró Prusia en defensa de su 
po1ftica de ul1l 6n de las razas 

berbio Palacio que sirve de Parlamento á la confederación germánica. 
El monumento del príncipe de Bismarck, que se halla situado frente á la 
fachada principal del Reichstag, es obra de una energía admirable. Repre­
senta al anciller de Hierro en una actitud marcial. Cubre su robusta cor­
pulencia el uniforme de los coraceros d:! Halbers!ad, (famosos por sus 

La Itlllerla de las Ituerreros, con los escudos de la Confederación Oermllnlca 

teutonas. La primua, con Di;¡amarca, privó á ésta dzl Schleswig lio!s­
tein, que pasaron tÍ form 1'lr parte del territorio de Prusia; la segunda. con 
Austria,-cuatro aiios antes de la famosa guerra franco-prusiana del 70-
abrió la senda para llegar el una inteligencia con los estados limetrofes, inte­
ligencia que se hizo completa al estallar la guerra con Francia, cuyas con-

EllDlón de _eslonca del Parlamento, con el estrado Presidencial 
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Grondloso pórtico posterIor de lo Cámara de DIputados Puerta de Bavlera.- In¡:reso 01 salón de ConferencIas 

secuencias son harto conocidas para ser nueva­
mente relatadas. Pues bien, esta columna de 111 
Victoria sinteti za el conjunto de las tres campa­
í:as, y los bajorrelieves que decoran el zócalo 
del monumento figuran los hechos domin ante 
de aquellas gu~rra s. La batalla decisiva de Sa­
dowa, que redujo á la ineptitud á las a rm~s aus­
tri llcas y la blltllJla de Sedán, en que fu e he:ho 
prisionero Napoleón 111, em perador de los fran ­
ceses, son los dos grupos escultóricos de más 
interés. Sirve de asiento este zóca lo al fuste or­
nado de cllñones franceses, austriacos y dane­
ses, que convierten la columna en verdadero 
monumen to á la guerra . 

La alameda de los guerreros conduce luego tí 
esa enca ntadora avenida del jllrdín Tier Garten, 
donde á ambos lados de la calzada, se yergue:l 
las lIr;ogantes efigies de quienes fueron célebres 
en la historia de los pueblos germanos. No sólo 
r;:cuerdo hallan los 
que en las artes de la 
guerra lograron nomo 
bradía y honor, sino 
aquellOS otros que en 
las artes pl ácidas, en 
los bellas artes, lo­
graron famll y gloria. 
Así, reunidos para 
mág ica evocación, 
hallomos el grupo 
en que aparecen los 
semblantesde Haydn, 
Mozart y Beethoven. 
La Poesía, sublime 
compañera de la Mú­
sico , se manifi es ta 
con el austero Goe­
the y la risueña y ju­
venil faz de Schiller. 

dos por ca ntos populares, sino también á aque­
ll os otros guerreros de las artes serenas y bené­
volas, que llevan la paz al hogar y al corazón. 

Llegó la hora. Penetramos en el Parlllmento 
con los turistas de todos los países, y, acompa­
ñados por dos guías, dirigimos los pasos al 
grandioso hall , verdadera sa la de pasos perdi­
dos que preside con severa majestlld la augusta 
figura del primer Emperador, el sabio Guiller­
mo 1. En este recinto, que es sa lón de tertulia, se 
charla y amenizan los graves negocios de Es­
lado. No podía faltar en lugares tan concurridos 
y más por sajones, una bien surtida can tin a en 
donde las cervezas de Pilsen y Munchen como 
los ricos vinos del Rhin , hallan continuo paladee. 

Atravesamos diversas sa las, la de lectura, la 
de conferencias y los escritorios y llegamos, 
finalmente, al salón de sesiones, cubierto con 
rico artesonado. y cuya situación señala al ex-

Bello fron tón decorado Con los atrltulos ImperIales 

terior la h: rmosa cúpula doradn que finaliza con 
esbelto t empl~te portador de !J corona impuiaJ. 
TO,mamos lI ~ lento en los escaños, reposa n lo 
r~tlglld.o~ ,mIembros y eJe paso contemr;ldlllos 1J 
dISPOSIC!On del local. El alto itia l del presiden te 
de la Camll~lI OCUpll lugar dominante, y á s:.¡ 
derecha contempllllnos 111 tribullll de oradores 
desde donde el diputado dirige 111 r;a labrll á l o~ 
presentes y no como suced_ en nuestro Con­
gres?, donde cadll representante hablll desde su 
e3Ca¡¡O, 
S!~nd el edi~do de reciente construcciÓ:l, 

hablend,ose term lnlldo el lIño 94, poco sintieron 
sus sólidos muros el eco de 11Is recias pisadas 
de los hombres dcl 70 de Molke y Bislllllrck y 
máxime de Guillermo 1. 

Fui arqui tcc to d_ ta :1 notllble residencia Paul 
WlIlIot, notable lIr ti stll alemán que se inspiró en 
el RcnJcimiento italillno pllrll rorillar su COlllpO­

sición. LlI rachada 
principal Vll precedi­
dll de u n hermoso 
pórtico decorado con 
altos relieves del Arte 
y la Industria, prote­
gidas por las armas. 
Las rronterlls del Im­
perio va n representa­
das por figurlls sim­
bólicas del Rhin y el 
Vístul a. Dondequiera 
se ven figuras gue­
rrerllS, ya San Jorge, 
con rasgos en la fiso· 
nomía que recuerdan 
el Canci ll er de hierro, 
posa la p~anta calzll ­
da de acero sobre el 
temido dragón en 'ac­
Ii tud expiatoria, ya 
divisamos más allá 
l os heraldos del 
triunfo portadores de 
grlltas nuevas á 103 
profesionales d ~ 1 

, pueblo. 
Está concitada 111 

decoración en todo 
el palacio para r;!cor­
dar al ciudadano que 
la gloria de Alemania 
se bllsa en la pllZ ar­
mada, y que con las 
arillas guardará los 
bene ficios de la l abor 
y unirá en indisoluble 
lazo las regiones to­
das d: l Imperio. 

Por fin , lector, di­
vagando á medid a 
que aguardas la hora 
de entrada para visi­
tar el Parlamento, te 
conduzco por es te 
jardín, compendio de 
la Alemania del día y 
que pudiéramos lla­
mar el Parque d el 
Triunfo. Y, en efecto, 
es aquel bosque el 
verd adero Walhalla 
de la nación teutona, 
pues es preciso con' 
5iderar dignas de tan 
sagrado recinto no 
só lo á las marciales 
fi guras de los guerre­
ros, héroes ensa lza- VIsta del salón de lectura del PalacIo del Relchstor 

Lo pintoresco cantina de los DIp :llados JU,\N CASAS 
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Paisaje nevado de una aldea suiza 
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*' Q 
m POR QUÉ NIEVA ~ 
* ~ ~",*: .. ,';:: .::,:¡;¡.,' NIEVA' nieva, con esa mansedumbre y esa paz una glac(i:I~~r:~::E::~:O::::::) niña se- Ella le mir6 y se arrebol6 un poco; el galán ~ 
"" humildes que muestra la nieve. rranll de Riofr(o. estrech6 el cerco y arrancándola del bullicio, y ~'~+.:':.',:::.~",.':' 

Aquí, la gente cortes ana no estamos mur Oid por qué nieva, que este rué el terna en que sie:npre hablándola quedo, la llevó á las cum- 7F. 

~ ' hecha á esta inmaculada visita y la miramos con la zagala apoy6 su conseja. bres más elevadas de esta serranía. 
k ..... l. ojos de asombro y el ánima absorta y casi ves- 000 - Más altos están mis palacios- hablábala - y *-
'" tida de fiesta; pero en cuanto las calles permane- ¿No sabe, señor, que habrá muchos años (har- en ellos he menester una reina, que has de ser , . 
~ cen blancas un par de días, ya abominamos de tos más que los que cuenta este palacio que acá tu, seremos la plata y el oro que desde tan arriba i+! 
~ tanta belleza é invocamos al sol, no por regaci- tienen los Reyes de España) diz que el Sol y la fecundará la tierra y hará que estos ruines gusa- * 
(~(:::'¡~l' jo. y gusto de verle, sino para que acabe con Luna anduvieron en amores y embocaron en la nillos se querellen y maten por nosotros. %i* ...... !:.' •• :.:,.~;'. 
"" ella. populosa hermandad del matrimonio? Y aquella misma tarde se la llevó. "" 

En las aldeas del Norte redbesela sin gra:1des Pues parece que el galán, que era muy gentil Mas apenas llegaron donde el sol habitaba, 
~ aspavientos ni extremosos agasajos, como aCO:1- y enamoradizo, aunque harto más pagado de su aposentó á Doña Luna, dijo aquél que aún en la ¡*., 
(l tece con un amigo familiar que acude cada díá, y gentileza de lo que suele estarle bien á un varón, tierra quedábale no sé qué menester, y tornóse 
(f.!~. >. con el que no son menester desprendimientos ex- cortejaba y regalaba á cuantas buenas mozas en- aquí abajO... O. 
Cl cesivos. con traba en su camino. Pero el malventurado, ¡Triste noche de bodas! (" 
(+') y el pueblo y los montes son toda una sábana bonito como las peluconas, apenas lIegábase- La esposa esperó hasta muy tarde y viendo * 
* que á trozos está salpicada de manchas negras; les, abrasábaJes el cuerpo y el alma y luego las como el banal esposo no tornaba, asomóse á *-
~ los árboles y las chimeneas. olvidaba. buscarle por esta parte y no dió con él. ~ 
~ El hogar campesino es grande camarada de la Sucedi6 que había una zagala primorosa yes- Cuando hubiera podido encontrarle, que fué al ~ 

~(*('*'.:. :.~~.: ~1~:h~~fr\~a~i:::f:~~r~~1~~f~i~~:%~r~~~~g~~ ~~~~~!~~~~~n~:~~~~~~t~: ;~d1~~~~~:: ~~ra~~;;~~~ ~~~~ :~r~J:~~~:~~~~~~~~~:~~~nb~~~~~~ ~~he~ ~,~*+..·::!:,:'l,·,' 
cuanto más recia y pertinaz sea su merced más nía al retortero. Despertó á la noche siguiente y mirándose co- '" 
luenga vida tendrá él. 'El hijo del Rey que era entonces, hubiera dado mo dicen, compuesta y sin novio, acongojóse har-

() El humo de] mar también acontece ser blanco su corona por una sola mirada de la niña. to más y rompió en amargo y silencioso llanto. ( ' 
:*. - que está contagiado-, y más que hálito dolo- En una fiesta parece que ella y el Sol topáronse Aquellas lágrimas fueron la primera nieve... %. * rid~ de la )eña que su~re el tormento para que una tarde, yel pícaro reclamado fué y la dijo, Desde entonces, señor, siempre que nieva. es it? 
~ nació desllnada, ¡:nt6jasela tenue quimera de como si tan amarillo andaba él no era sino por que llora la Luna, porqu~ el Sol no duerme en (.J. 
Q una leyenda... que sus amores encend(anle, y qué quería de su casa.. . ~ 
~ Por ello acúdeseme á las mientes la que en blancura dándole á cambio de aquel fuego. Dlead SAN JOSÉ ~ 

(f.::*:*:::';(·*:**~*::*::*:*:*:*::'K:*::*:,*·*::*::*~:*:*~:*:*:*:~*~*::*::*:*::*::*:*~:*illJ:*~:*::*::*::*::*~:*~'*:*::*~:*::*::*::*::*::*::*::*::*::*::*~*::*::*::*::*::*:.*::*::*::*::W-
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TIPOS CASTELLANOS 

tF :+'::*: ':~;;::*::*::::::::*::*: :*::*:.*:~ H L e A H o ~*::*.::c ~:~:~!:~*:~~:~~g~:*>~-t:w.::f+:¡ 
Q LO primeros frios de la otoñada han arrojado látig,) de luz de la exhalaciones; yen lo empa- manchego, sepa tañer el rabel, y al pie de unil f¡ 
~ sobre el paisaje el ceniciento capotón de pado urcos del sembrado, la simiente irá , día encina desmochada cante rú ticas coplas recor- O 

t~¡
*:±:'.:':·:':::: .. :',I' las nubes y colgado de los hombros del tra día, urdiendo el magno poema de la recolee- dando á su Olalla , que le adora, «puesto que no l, 
OTo: cabrero e a capa holgada y recia que nue 11'0 ción .. . Pero, alle3 de que la Primavera recamz e lo ha dicho - ni aun con los ojos siquiera- ~('::.:.~,;,' 

hombre ya no se quilará ha la bien fenecid el gayamente la á pera co trJ de la lierra, esle ca- mudas lenguas de amo,íos ... » OTo: 

cuarenta de Mayo. brero habrá de gladiar sin repo o con zarzagane , y, i á lin eJe cuenta , la moza resultara ve-
.. Sobre la de amparadas llanuras de Ca lilla aguaceros Y heladas, recluido en la reciedumbre leidosa, el pa lar sabrá resignarse. La mesela ~ 
tJ cl agua del invierno no tardará en caer inexora<' de su capolón, de us zajones y de u abarca CJ lellana olemne, igual, ildu la, no le ha endu- ~ 
Q blcmenle. El pueblecillo, fri olenl , pa~ecerá re- - Ian viejo, po lvorienlos Y españolísimos - recid el corazón sino que e le ha educado. ~ * bullirsc bu ca ndo pro lección al pie de la iglesia, mientras cuida del halO que, bajo la paz de la E~ta noble !ierra sigue prOduciendo héroe . Que (1 
('¡ en cuya nave penumbr sa las viejas, todas las mañana nivosa , ramonea esparciendo su bulli - triunfen balO una armadura milane a ó no se (¡ O tardes, rezarán , agrupadas é inmóviles, el Santo cioso tintineo de esquilas ... Y acaso, como. aquel rebelen jamás ?entro de un capotón de paño, im- (+) 
~ Trisagio. Y en el cielo, ennegrecido, restallará el otro cabrero que encontrara el famoso hidalgo porta po co. Heroes son.-R. A. f)' 

* * {jL::;f.;;:*:*~::;t(*:::: ::::*::*::*:::: :::)+;;::*::*::*:::: ::::*:::: :::*~.*::*:~+.::*.:*:*::*:::+.:: :+.::*~ :*.:*:::+.:::: ::.@:*::*::*:::+':::: ::.:*:::: :::::: ::::: :::::: ::::*::*:::;t;;::*:::: ::::*~::: '::*::*:~: ::::: :::::: ::::: :::::: :::::: :::::: ::::*::*:~: :::;:: ::::. :::: ::::Q . 
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I INGLATERRA VATICANO J]W~ Y EL 
I O .. · .. RO 

v§o~o~ V o tJ o e :::lllijjlji":: b- ""'1111/1"'" ~ ~ 
,1 I\ÑORI\NZI\ HISTÓRICI\ ~ 

ñ 

() 

~ello matrImonIal de Felipe 11 y Mario de Inri a­
terra (Anverso) 

COMBNTM1IOS diversos ha suscitado a 
reciente noticia del envío de una Em­
bajada extraordinaria, que represente 

al Gobierno de S. M. britdnica Jorge V, cer­
ca de Su Santidad el Papa Benedicto XV. 
El nuevo Embajador Sir Henry Howard, 
pertenece d la noble familia de los Duques 
de Norfolk, una de la poca casas que han 
permanecido católicas en la alta aristocra­
cia inglesa. 

De los tiempos aquellos en que Enri­
que VIII, Rey absoluto de Inglaterra, acordó 
la eparación de la Iglesia anglicana del 
poder de Roma, erigiéndo e el citado Mo· 
narca jefe upremo eele iástico, la nobleza 
del paí acató, en su ca i totalidad, el man-

ello matrImonIal de Pellpe 11 l' MarIa de Ine la­
terra (Reverso, 

suelo patrio durante los reinados del segun­
do Felipe y sus sucesores, de las luchas en 
Francia promovidas por Coligny y Calvino, 
en Alemania por Lutero y los hussitas de 
Praga y por Savonarola en Italia, recorde­
mos los orrgenes de la má durable disi­
dencia habida entre los cristianos; la sepa­
ración de la Iglesia anglicana de la de 
Roma. 

dato del Monarca y se de ligó ce los cató- Felipe 11, Rey de Elpaña y de 101 Paises Sa/ol, desposado 
licos romanos. Sólo la linajuda familia de con 10 ReIna lItar.a de Inglaterra 

Era el año 1527. Enrique VIII, rey capri ­
choso y autoritario , habCase unido en ma· 
trimonio á la Infanta de España Catalina de 
Aragón, hija de nuestros Reyes Católicos. 
En su desenfrenada sensualidad, un dra re­
solvió á instigación de Ana Bolena. dama 
de la Corte, pedir al Soberano PontCfice con 
la anulación de su matrimonio, licencia para 
contraer nuevas nupcias. Ana Bolena obs­
tinábase en negar sus favorcs al Monar­Norfolk guardó fielmente sus tradiciones y 

no abjuró la fe que heredara de sus antepasados. Motivo grande de satis­
facción ha ido ahora para los britanos católicos, como para la católica 
Irlanda. el haber recaído tan delicada 
mi ión en un individuo de históri­
ca familia noble. 

Seguramente la Santa Sede aco­
gerd al nuevo Embajador con ve , da­
dero júbilo. ya que se hard más fácil 
en lo uce ivo el cordial intercambio 
de relacione entre amba potesta­
de . 

La época actual , azaroso período 
de luchas mercantiles, ha borrado el 
recuerdo de los tiempos medioeva­
les en angrentado por enconadas 
luchas religio as. Sin parar mientes 
en las di cordias habidas en nuestro 

ca si éste no satisfacía sus ambiciones colocando en sus sienes la dia­
dema real. Ocupaba por entonces la Silla Apostólica, el Papa Clemente VII. 

Negándose resueltamente á la de­
manda del Monarca, le recriminó se­
veramente por su propósito, mien­
tras informaba del nefando caso al 
poderoso emperador Carlos V, con ­
citando contra Enrique VlJlla ira dcl 
mundo católico. 

Resuelto y audaz, dominado por 
su temperamento, contcstó el Mo­
narca destituyendo al cardenal Wol­
sey, primado de la iglesia británica, 
que sustituyó por el obi spo Cram­
mer, que se comprometió d sat isfa­
cer los deseos de su Rey. Y cn cfec­
to, convocado el Parlam ::l IO, des-
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ñ El arzobIspo de Canterbury, Guillermo El Rey EnrIque VIII de In«laterra, ca u- '*(' 

Laud, conl' :luador de la Era de dlslden- Eduardo VI, Rey de InrI aterra, hIlo de EnrIque VlIl y su tercera esposa sante de lo separacIón de la ' «Ieala angll- * 
clas rell¡losas en In«laterra Juana eymour cono de la de Roma () 

;ti 
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~ ~ 
* * ~ ~ ~ O 
~ ~ ~ ~ * ~ ~ ~ 
~ ~ 
~ * ~ () 
() () 
f¡ (*-
*- * ~ ~ 
*- " º Los hilos de Eduardo, Inocentes v¡ctlmas de las luchas La muerte de l. RyeClno·rrlos¡adbaeCI'1 caolmrr.omPhJO el cuerpo () 
(- desenfrenadas entre los que rodeaban el Trono * ~ W d LR ' I k,',; 
('¡ pués de nombrados sus miembros por regia e~ a ema sabel, que ocupó el trono al fall ecer '" 
('( signación, acéptase la propuesta rela!iva á la e- Mar(a Tud<:>.r. llevó sus simpat(as del lado pro- \.? * paración del clero inglés de la autOridad papal, testante. HIJa de Ana Bolena, permaneció Isabel ~ 
~ castigando severamente cualquier apelación de La Reina Isabel de Injtlaterra, de Inltrata memorlu en constante indecisión. pues el carácter livi ano * ~.:~, los Tribunales eclesiásticos en ~obnsulta á dRoma. y frt(vOIO I herdedado dd

e 
su madre. la inclinaba á (1...,,\.;.,':: :',:,;: 

m Poco tiempo después se anu.ncJa a co." to .a so- pro e~er os eseos e sus numerosos favoritos. "" 
~ lemnidad la anulación del prImer matrImOnIO del orden6 el suplicio, contrayendo el Monarca nue- El mas célebre de ellos, el infortunado conde de 
~ Rey, seguida en breve del enlace con Ana Bole- vo matrimonio con Juana Seymour al siguiente Essex, apue to y gallardo mancebo de la Corte O 
k,l na y la proclamación de su~remo Jefe de la Igle~ día de rodar la cabeza de Ana Bolena. británica. disfrutó largo tiempo el poder efectivo O 
F sia británica á favor de Enrique VIII. Seis fueron las esposas del feroz Enrique VIII. y contribuyó no poco con sus depravadas cos-t. En e te vulgar acaecimiento de I~ vid~ domé~~ y de ellas s610 tuvo tre hijos, Eduardo, Marfa é tumbres á iniciar las protestas que cullllinaron O ~ tica se funda uno de los sucesos hlst6rICOS mas Isabel de Inglaterra. nacidos. respectivalllente. de en el trágico episodio de la historia inglesa: en (; 
%, transcendentales. ya que sobre ser orig~n de una Juana Seymour. Catalina de Aragón y Ana Bo- la célebre decapitación del Rey Cario 1, víctima () t enelllistad secular entre dos naciones, de él brot6 lena. de los excesos cOllletidos en reinados an teriores. ~ * la chispa que encendiera la más trágica revolu- Los trés vástagos ocuparon sucesivamente el Mas pronto hasti ada la regia libertina de los ~/:! 
~ ción religiosa que registra el .mundo. . trono de Inglaterra, recrudeciéndo e en sus rei- alllores de Es ex, preparóle un plan pérfido que ,) 
\t.,': ::,' Las arbitrariedades de Enrique IVIII promovle~ 'cnraedtOadsolaSeIPeexrsteercnu,CI'li,ol'Onedse' AIOssf vc~amt'óoll.scOusn ydfaBI dsel.: le dd ejÓ al de ócubierto en su maniobras intere~ () 

ron general protes ta de todo el cero conser-.:a- sa as y pag con su vida la indiferencia real " 
)+t dor y de la población rural, afecta, ~n su mayorl~, guiente la Inqui ición con todos sus rigores de- A,Sí terminan lo que en abuso del poder de qu~ ~ 
%. á las antiguas tradiciones Y obedIente á la OPI- dicarse á extirpar por mandato de Marra , esposa ~I . frutan , cometen atropello y toleran injus~ ~ 
1. nión de sus señores. Mas no por ello se arredró de nuestro Felipe 11, el arraigo de herejía en el liCIas. * * el Rey; dejá ndose llevar de sus instintos crueles seno de la nobleza británica. Con los año fué acentuándose la honda dife- l..i 
~ Y sanguinarios, dispuso el. arresto y rencia existente ent re las Igle ias va- () 
h,',: ,:',: la po terior ejecución d.e SIr Thom.as ticana y anglicana. *,','.: :,")' 

'" Moro y de Fisher, obISpo de Wm~ 05610 de vez en vez apareció por la 
~ chester. cabezas visibles del movi~ basflica de San Pedro alguna aisla- O 
1 , miento de protesta. da peregrinación que se postrara á O 
%¡ Con estos ajusticiamientos di6 los pies del Santo Padre, peregrina- 1\ 

f. comienzo en Inglaterra la era de. las ción compuesta en su Illayoria de ;: :; * persecuciones religiosas. En reln~- fieles oriundos de Irlanda, en donde ~ dos sucesivos continuóse decapl- conserva la autoridad papal todavfa ~ 
~ tando á millares de personas, vf~ti- gran número de adeptos. ~ 
W mas del o j io y del encono sectar~o. Es de esperar, que las amistosas O 
" Expiaban los supuestos herejes relaciones iniciadas por el cardenal ('¡ 
ti sus pretendidas culpas en horrendas Vannutelli en su reciente estancia en ñ o. mazmorras de donde sólo eran sa- Londres, con motivo del Congreso º 
, ! cados para ser conducidos á la can~ Eucarístico, hallen feliz continua- hi 
f. der. t. pira 6 al atroz suplicio del tor~ ción en el actual nombramiento he~ ¡ro: 

,~.",::::;,,', Illento. cho por el Gobierno de . M. britá- * 
'" Tantos crílllenes merecían ejem~ nica , de Sir Henry Howard para el () 

piar ca tigo. Así. el tirano enrique cargo de Elllbajador extraordinari o, ñ 
t:: ::/: de Inglaterra halló en su vida multi- y que en plazo breve surja una re- O 
"" tud de sinsabores que le amargaron conciliación perenne que asegure en ~ 
~ la existencia. A su semeja nza, la el Reino Unido el reconocimiento de "/ 
1'" culpable Ana Bolena. luego de con- la autoridad de la Santa Sede cerca O 
)+t vivir escasos años con su egregio del clero católico inglés. O * consorte, cayó en la indiferencia del O 
~(~:i,\ "<y, au., ""liada d. 'u ,omp,"" p,.,o MUIR ~ 

"" ~ 
~ ~ 
* w. W w. ~ ~ 
~.::::,:,:, Q "" ~ 
M ~ 

~ ~ 
( I () ti J\tedallu de tu coronación de ISIIbel La Reina Maria de Ini laterr3, hila de Enrique VIII , de su matrImonIo Me:talla con el retrato de ta Reina () 
*- de In¡loterra con Catallo. de ArDión Mar¡a Tudor ¡ '¡ 

O~ .:*., ,,::*.'''''''''''IC ')Iü';:; ",,":" :""C"''''''lI<)I'_-.c>l()l<:'C'''''lI<·*.lI< __ lI<'''IC*,*'''''':*''''lI<''~'~;C,,:O·,·"JI'" """,:;1(:"", :,,,,,,"',,,.:::,,"'! ) 
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@1 PÁGINA DE LA GUERRA ~ 
~ ~ I E'v~:~~~.~~=~~~O DE LAS AMETRAL~~"~~:~¡~~¡:I~:'~ i 
'Gi ra ha hecho eco perenne al ,:a- precisas estas m á q u i n a s sobre el xy 
@1 iión. batiendo linderos de bo ques, campo de batalla. ® 

salidas ée desfiladero , creslas de Todas las naciones dedicaron á es-
@í atrincheramient s, vados de rios y las aparatos mortíferos especial aten- ~ 
@íccJncJlcs.pu':;lIes,camins.todacla-cióny profundos estudios. ~tlf 
t.íli se de obst.lculos. todo g~nero de de- Las marinas de guerra las adopla-
~ fenscJ ' : su velocidad de fuzgo ha bas- ron para barrer con sus proyectiles !JI: 
@ tado parcJ cont.::ner avances impetuo- las cubiertas de los barcos enemigos. ~ 
~; sos, pcJra éo:neñar brios sangrien- cmpleando poco personal. ",: 
\()l to, pcJra diezmcJr las lilas de los au- En las guerr.ls coloniales de las "' 
@ídacesasalt.Jnle.Enelataqueyenli! diversas naciones sus resultados fue- ;. 
~ defen a, su IJbor destructora no s:! ron excelentes. 
~ ha dado punto dz rcpo ' o, y el éxito. Los rusos las usaron para atacar D~ e que sancionó la campaiia de Orien- á Plcwna; los ingleszs las utilizaron ~ 
t.íli te. lo ratifica una década despué el en Egiplo yen el Sudán y cn la Man-
~ magno conflicto que es palpitante ac- dchuria su triunfo fué completo y ~ 
~ tualidad. definitivo. ~+ 
~ La ametralladora es un invento Alzmania lienecompañ(as de ame-
~ francés de la segunda mitad del pasa- tralladoras afectas á los regill1ientos IX· 
@¡dosiglo.Tuvocomoprecursoredi-yelmodeloesMaximde acero pavo- ~_ 
~ versidad de artefaclOS de guerrcJ que nado, con alza Zeiss. 
~ con nombres distinto vinieron usán- Inglaterra tiene ametralladoras de Qf 
® do e desde los primeros tiempos de Uno secctó:t de ometrattldoras dtJplle3to plro lo marchl posición y de campaña; secciones I 
~ las armas pirobalísticas, entre ellos: con dos m á q u i n a s van agregadas -
~ el <írgano. el cañón de órgano y elri- á cada regimiento de infantería tlf 
~ badoquín. Pedro Navarro, nuestro gran ingenie- ametralladoras constituidas por 23 cañones de 6 caballería. Los modelos aceptados por el IX, 
Qi rO,la utiliz.) en Rávena en 1512; Kollinan inven- fusil que hacían 170 di paros por minuto. Reino Unido son: Nordenfelt, Garder y Ma- ¡. 
\{JI tó en 1678 uno dc esto cañones de órgano; d!1 De este mi mo número de caño:1es se c:>mpo- xim. "' 
~~.¡i.].~~ siglo xv ul XVII se prodigaron los inventos dee.;te nía lu ametralladora france a De R~rrye, inventa- Rusia cuenta con grupos (Komandy) monta- Qf 

'. género de arma , yel Muszo Militar de Berlín da por un co:nandante de artillería, ayudante dos y á lomo afectos á los r¿gimientos y bota-
, g-uurda una nutridcJ colección de tales inventos. de Napoleón 111, y cuyos ensayos secretos en lIones. El modelo usado es del tipo Maxim con 

@j T<1mbiénnuetroMueodeArtilleríatienedosMeudon,en 1866. hicieron exclamar al Empera- afuste. escudo protector y alcance de alzd de ~("; 
~ up.:: rcJtos de e ta índole. dor: ¡Ces! un masacre/ 1960 metros. t:l 
~:1 En 1814 el o-eneral Francés Girard, aprove::han- Contribuyó al proóreso rápido de la ametra- Austria tiene 290 seccione can ametrJlladora D<~ 
~1 d la fuerza del vapor de agua como medio de lIadora la adopción del cartucho metálico para Schwarzlose de 8 milímetros de calibre. ~~ 
¡f¡ proyección. inventó una de esta máquinas de la carga. En Franeia cada regimiento lleva afectJs dos 
~ lJuerru que hacíll 1 O dispar p;)r minuto y que Ll guerra del 70 no fué pródiga en enseñan- secciones á lomo y los batallones suellos una '(I~ 
~ se utilizó en la defensu de París. zas, en lo que á estas modernas máquinas ata- sección montada ó cÍ lomo. f:~ 
&l De de la adopción de lu artillería rayada en ñe: los pru ianos. tras muchos en ayos. las re- El tipo usado es el Ilotchldss, perFecci nado G 
~ 1859. hastu la guerra franco-prusiana, la indu - chazaron y sólo hicieron uso de las apresadas á por los establecimientos de Puteaux y Saint ~I' 
~ tria yel ingenio, en íntimo co;, 01 cia. hicie on los france es y de una batería sistema Fald que Etienne con cargador rígido de 25 cartuchos D<' 
r.li menudear los invento de máquinas d~ guerra llevó el ejircito bávaro. Lebel. 
~ pre.::ursoras de IJ ametrulladora. En 1814 el in- Los francese tampoco quedaron muy satis- En Japón cada regimiento cuenta con una com- ~ 
@i 'Y'<!nieroinglésBe ' lemer obtuvo putent~ de un fechas de sus modelos. paíiía de s~is ametralladoras Ilotchkis . ¡'~ 
&, urma de fuego de pequeño calibre, cuya r~ccÍma- Y, si;, embargo, los e tudios continuaron y Turquí<l tiene seis grupos d:! 8 Maxim y och;) 
~ ra e abría por la acción del retroceso, quedun- los innntores prosiguieron en su turea perfec- de 8 Hotchkiss. IX-
~ do montado elm<!cani ' mo de percusión para el cio:,adora. hasta que en 18S4 el ingeniero ame- Servia y Montenegro tienen am;!frJlladora Vic- ~<. 
~ iguiente disparo y utilizando el agUJ para evi- ricano Hira:1 ESlevens Maxim hizo práctica la kers-Maxim. 

~
~O tar el recalentamiento del cañón. Este invento aplicación del automatismo á la armas de fuego. La ametralladora, como el caiión, no dejan por ~ 
~ jalonó el primer pll 'o hacia las ametralladoras Multitud de ingenieros y de meccÍnicos dedi- un solo instante. en esta recia pelea, de que- ~0 

autom.lticu . cáronse á modificar el invento de Maxim. Odko- brantar al adversario. conteniendo su bélico i;n- gy 
~ Lo norteamericanos. en su reñida lucha de I:!k, á cuya iniciación sz debe la actual Hotchkiss, pulso. ~ 
~ ece ión, emplecJron en el sitio dz Charleston Anl!er. Garland, Nil On, Borret. Roth y tarrt;)s CAPITAN FO:'-JTIBRE ~ 
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tan curiosos y al mismo tiempo tan delicados 
como en el Perís actual: nombro al azar- porque 
su número e considerable- á MM. Paul Bour­
get, Pierre Loti, Gyp, Meilhac, Anatole France, 
Jules Lemaitre. y para distinguir otro, de los de 
la fuerte raza, un verdadero latino que yo amo 
muy particularmente, Guy de Maupassant. Prc­
f1~ro -:-dicho sea entrc nosotro - esta genera­
ción a sus maestros que han sido corrompidos 
por la nIosoría alemana. Donde quiera que c¡;­
Ira Alemania, corrompe la cultura. Sólo des­
pués de la guerra, el espíritu ha sido libertado 
e(1 Francia. » (Ecc~ Homo , § O. p. 52 Y 55; Edi ­
ción del Mercure de France. París, 1909.) 

I 
I 

Y
o soy vuestro admirador entusiasta, Herr 
Oehrardt Hauptmann, Y vuestro traductor. 
He traducido El cochero Henschel, esa 

obra maestra de realismo dramático; tengo en el 
taller vuestro admirable drama La asúnción de 
la nifía Annelle. No soy, pues, sospecho.sO de 
hostilidad hacia vos' os rindo el homenaje que 
merecen vuestro tale~to, vuestra fecundidad llena 
de brío y vuestro alto conocimiento de las reali­
d;Jde del mundo moderno ... 

Soi á la vez realista y fantasista; espi~itualis­
ta y conocedor de la vida actual; tenéis un sen­
tido pleno de la poesía de la vida cotidiana, tal 
como lo manifestáis en El cochero Henschel; 
entís intensamente las angustias de los traba­

jadores, de los que luchan por ury bienestar s.~­
perior como lo revelais en Los Te;edores;habels 
cread~ dos magníficos poemas de ensueño en 
La campana sumergida. y en Almas soli!'!rias. 
Desde el ensueño místicO de La asuncJOn de 
Annelle Matlern ha ta el crudo realismo de El 
cochero Henschel hay una gama de valores lite­
rario que os colocan á la altura de los mayores 
dramaturgos de Europa. iSalud, pues, OehrardJ 
Mei ter! ... 

11 olamente yo quiero contestaros humilde-
\! mente, mode tamente, suavemente, como un .es-
li c: itor español puede contestar á un gran escritor 

alemán á cierta afirmaciones contenidas en un 
bellísil~o artículo que habéis publicado hace al­
gunos días en el Berliner Tageblatl. 

Yo he leído ese artículo con verdadero placer, 
pues era una voz sensata la que suq~ía c<:>ntra 
las exageraciones franc~filas ,meJor dl~ho, 
germanófoba , que haclan responsable a la 
Alemania enteril de los desmanes de la «casta 
militar prusiana». Espero desde luego que me 
será tenido en .cuenta este dato cuando se haga 
la liquidación total de gerlllanófilo Y f~ancófilos. 
Vuestra voz Herr Hauptmann. era mas serena, 
sensa la y p~ra que la voz irritada de Max H~r­
den conte tando sin eufemismos, á las fina In-

U s in~aciones de Romain Rolland - ¡el Ilran escri-
NIETZ CHE 

Aguafuerte de Ricardo BaroJa 

TI tor trancé tan amante de Alemania! - que desea­
ban ser bárbaros y como bárbaros comporl~rse, 
y que cuando hubiesen pue t. el tacón pru la~ 
en Toulon, Antibes Y Marse tlle~~éFg~, omma, 
por lo demá ,com uSlej habra Ido Viendo, e' tando tí Wagner, no á causa de su mú ica (qu: 
ñor Hauptmann ,- entonces disculirían sobre la admiró siempre) sino á causa de las idea tiIJ-
barbarie.. . sóticas de que Wagner e taba imbuido. La idea 

No; yo no pienso que Alemania sea bárb~ra , de la renovación del mundo por el germani mo, 
y cuando los franceses , para usar ese apelatiVO, bre todo por el germélnismo wilgneriano, no 
acuden tí una evocación histórica - llanuras de debió seducir á Nietzsche. POI' e o se comprendc 

halons V batalla de los hunos-desde luego mal que- admirase tanto al Conde de Gobineau, 
cometen ií sabiendas una omisión de la Al emania un francés german6nIo, que tiene idólatril s en 
actua l , estudiosa, culta y trabajadora ... P~ r de- Alemania (ha ta el punto de que se ha fundado 
sea ría recordaros, á vos y á Mr. Du BOl -Rey- una ociedad Gobineau , Oobineau- Vereinigung. 
mond, ilustre profesor de Fisiología de la ~nl- para estudiar la ideas del nIó ofo ca i de co-
versidad de Ber](n. cuyos fla grantes apellidos nocido en su patria) y cuyo libro primordial 
france e le delatan , que quiere poner la Univer- - Essai súr f'inegalité des races humaine - se 
idad al servicio de la Patria . (Die Universitat hacía leer por u herma na en las soirée de in-

im Dien le des Valerlande , como dice en su vierno, en Ba ilea, cuando vivieron allí juntos de 
mlÍculo del Berliner Tageblalt, 4 de Septiembre) 1875 á 1878. 
CÓmo han juzgado de la cultura alemana vue - «Yo tengo lectore en todas partes; - escribía 
tros grandes espíritu ... Por las gloria fuéron- al fin de su vida- los tengo en Viena, en o-
se las memoria, dicen en mi tierra natal; y no penhague, en Estokolmo, en París y cn San Pe-
e extraño que con el humo de la pólvora y lo tersburgo; no los tengo en el país má mediocre 
trofeos de la guerra hayai olvidado un poco, de Europa , en Alemania.» uando publicó u 
aun siendo tan robu tos de memoria , lo que de Ecce Homo, ponía en antecedentes á u editor 
vuestra cultura han dicho los grandes espíritus sobre el número de ejemplares. «Soy de vue tra 

~ 
de Alemania... opinión que para la tirada dc Ecce Homo no 

. Decís en vuestro bello alegato en pro de Ger~ pasemos de lo mil ejemplare • En Alemania el 
mania que sois «viejos de cultura». Y á eso sería número de 1.000, para un.:; obra de e tilo eleva-
temeridad que os contestara yo, humilde e critor do, parecerá acu o un poco arriesgado. En Fran-
español. Os ha de contestar el más teu tón de los cia cuento muy eriamente con 40.000 á 80.000 
e critores alemanes, Goethe, quien dijo en una ejemplares .» (Ecce Homo , traducción francesa 

I 
de sus conversaciones con Eckermann: de Bloert , Introducción, p. 8.) 

«Nosotros , los alemanes, somo de ayer. Cier- «Yo no creo más que en la civilización fran-
tamente nuestro trabajo civilizador ha sido bas- ce a- decía , enérgicamente, en otro pasaje- y 
tante inten o desde hace cien años, pero pa arán lodo lo demás que e llama en Europa cullura 
aún dos ó tres siglo antes de que haya pene- me parece un «malenlendu» para no decir nada 
trado en nue tros compatriotas bastante e píritu de la civilización alemana.» Lo raro caso de 

, y civilización superio~, para que e pueda decir alta cultura que yo he encontrado en Alemania 

un lapso de ti empo considerable ... » era el ca o de Cósima Wagner, la voz má au· 

En los versos que van al final de Ecce Momo , 
que son v~r?aderos sollo.zos y gritos ahogado 
d~ un deftr(um tremens IIltelectual , éEgri som­
'!,a,leemos Imprzcaciones tan «germánicas» como 
e tas: 

<IOh, pueblo de los melores Tartufos. 
seguramente yo te soy fiel!. 
Apenas dicho es to. en el buque más ráp:do 
bogó hacia osmópoll oo. ' 
Todo los lor,)bados se Inclinan rn ~s . 
todos los cl'l llanos hacen onclo de IIIUlo, 
lo franceses se tornan más profllndo 
los alemanes ca:!a dla más necios... ' 

Alernenes, es los anglo-sajones, 
gentes de lulclo mediocre, 

Í)~~~~na~llfa~~og~'ba:elhe, 
es un crImen de lesa malestad. 
¡Ma/cstatcm flcl1iJ! ... 

¿Y cua.ndo habla de la hi storia escri ta por ale­
manes, ~Iendo como es, al parecer, la historia 
I~ ~reaclón de la Alemania moderna que la ha 
vlvlncado? Así como Schopenhauer decía de la 
filosofía de Fichte, Schelling y Hegel que era la 
flIosoría confabulada con la religión del Estado 
así como el viejo cascarrabias de Francfort pr02 
te taba de e a fil osofía de cátedra que defendía 
la autocracia del Kai el' como el de ideralum de 
todo verdade.ro fiI~sofo ... para trabajar en paz; 
ot.ro )anto. dice Nletzsc~e de In historiadores. 
Nlngun lallno se atrcverla á lirmar estas pal abra:" 
de Ecce Homo ... 
. «P,ero aquí nada me impedirá er brutal y de­

cir ~,I o s 1I1eman e alguna duras verdades: 
¿QuIen había de hacer otra co a? Hablo de su 
impudicia en materia histórica . No s lo lo hi - ­
loriadore alcmane han perdido por compl e­
to el golpe de visla amplio para el valor de la 
cultura, no ólo todo on muñecos de la po­
Iftica (ó ?e. la ig lesia) sino que hasta llegan 
a proscl'lb,,· ese golpe de vi ta amplio . Hay 
que ser, ante todo, alemán; hay que el' de la 
raza, 610 entonces se ti ene derecho á decidir 
de todo los va l res y lo no valores en materia 
hi tórica ... Alemán: ese es un argumento. Ale­
¡n,ania, Alemania sobre todo; c e es un princi­
piO; los germano on el orden moral en la his­
toria; con relación al Imperio romano son lo 
deposi tarios de la libertad ; con relación al si­
g lo XVIII, los restauradores de la moral , del 
imperativo categórico... Hay una manera de 
e cribir la historia conforme á la Alemania del 
Imperio; hay una manera de escribir la his­
toria para la Corte, y M . de Treitschke no 
se avergUenza ... Cuando oigo ciertas co as, se 
acaba mi paciencia y siento ganas de decir á los 
alemane todo lo que lienen ya en la conciencia; 
ca i considero que es un deber decírselo. Lo 
alemanes tienen obre la conciencia todos los 
grandes crímene COl/tra la cultura de los cua­
tro últimos siglO .» (Hecce Homo, § 2, pág. 152 
y 155; Edic. del Mercure de France). 

Y por no ensaña rme (aunque me obran aun 
textos) acabo recordando , Sr. Hauptmann. aquel 
párrafo de El crepúsculo de lo ídolo . (Lo que 
lo ale mane e. tán .en camino de perder, § 7): 
«Aun en las unlver Idade ,aun entre los ab ios 
en filo oría, propiamente dicho , la lógica , cn 
cuanto teoría práctica y oficio , comienza á des­
aparecer.» ¿Su ía heriros dema iado recordar 
que la herm ana del gran filó ofo, la señora 
Ftlrster-Nietz che, habló de «la gro era sufi­
ciencia» de lo alelllane ? ... 

¿Y qué pensaba Nietzsche de vuestra cultura? t rizada en materia de gu to que yo he oido ja-I 
de ellos que están separado de la barbarie por eran todos de origen francés; a í y sobre todo 

El gran Nietzsche era un admirador en tu ia ta dc más ... No veo en 'lU . siglo de la historia se po-
Francia. Por odio al gerlllani 1110 acabó detes- dría I:"unir, cOli una buena redad3, psicól go ANDRÉ ONZÁLEZ BLANCO 
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i O LA MODA BlVI NIN . ~ 

I 
~ 
~ 

! 

I E
STAMos en U(l momento en Que no podemos cida la pobre de su triste destino, dec(a muy do- Por lo menos yo quedaría trailquila de con-
precisar nada, ni hacer afirmaciones ningu- nosamente: ciencia y vosotra , si, tal vez molestas, por la 
nas con respeclo al porvenir ni aun á la - He hecho cuanto nos es permitido á las mu- falta de noticia , segura , en cambio, de que 

actualidad de la Moda. jeres por la conquista del marido. He ido es- no se las despistaba con imaginarias creacio-

i~ 
Todos los propósito, los mejores deseos de pléndida en mis loi/elles, he viajado sin tregua. nes. Podríamos hacer ulla cal/serie semanal de 

adelantar noticias ó de tener á las lectoras al co- Playas, casinos, balnearios, hoteles, e taciones casos y cosa interesantes. Algo a i, como una 
rriente de la tendencia más señalada, de la de invierno, temporadas de primavera, todos los reunión cotidiana en el ángulo confidencial de un 
orientación escogida, como norma ó m~ni!~sta- sitios donde la Moda ha llevado la tiranía man- salón, donde se diesen al comentario y á la mur-
ción del mejor gusto en el vestIdo, son mutiles. sa é ineludible de su frivolidad, me han encon- muración permitida. las exigidas satisfacciones. 

@! Yo he agotado mi relaciones, he puesto en jue- trado de avanzada. De engañada de todo, com- Otra cosa, creedme, que es, una verdadera 

~ 
go cuantos recursos me ~a sugerido l!1i i.magi- prendiendo que las flores de mi ilusión iban temeridad. 
nación inqUIeta. he reCUrrido en vano a mIs me- marchitándose, sin que el pícaro candidato á es- La característica de la Moda en el momento 

:!!l jores amigas de París y Londres, sin lograr poso pareciera recurrí ... ¡á San Antonio! ¡Y eche actual es de un amplio eclecticismo. Las últimas 

i 
un resullado práctico. . usted en velas, novenas y sermonesl¡Como si no! formas se barajan al arbitrio de cada cual, y lo I 

Para mí, como para todas nosotras, la dificul- Ya estoy convencida de que es inútil y he re- único que pudiera señalar e como innovación, 
tad es el mejor incentivo del deseo. IExcus suelto esperar á que venga si le parece y si no... e, la proyectada, ya hace tiempo, en las faldas, Iíf 

~ decir á ustedes las contrariedades, los disgus- ¡qué sea lo que Dios quiera! para quitarles la estrechez que siguen defendien- Iíf 

i~~ 
tos y los trastornos nerviosos que me habrán - y suspiraba hondamente Y volv(a los ojos al do. ¡Nada más! Y la novedad de ésto es tan re- Iíf"" 

1!! producido las noticias adversas, la imposibili- cielo con beatitud. . lativa, cuanto que, yo misma tuve el gusto de !:T, 

dild de lograr mi perseguido empeñol Lo mismo exclamo yo, con respecto á la Moda anunciárosla hace ya meses. 
No teniendo más remedio que rendirme y con- nada ma , afortunadamente: A pe ar de todo se llevará mucho tiempo to- ~ 

formarme con lo que mandan la" circuntancia , La verdad de lo que ocurra no se puede decir, davía la falda estrecha. Por virtud de la desorga-

I 
he optado por lo mismo que una simpatiquísi - Y yo no he de engañaros. Prefiero que nuestras nizaci.ón presente, toda la que se encuentra fa- Iíf 

. ma señorita á quien conoe( año atrás en Mon- comunicaciones sean más tardías Ó que nues- voreclda con esta. clase de vestido seguirá usán- ~ 
• tecarlo, y á quien la marcha implacable d~1 tien.,- tras chal'las se concreten á la ~'efe~encia de a.n~c: dolo ... Y á m(, SI .he de seros franca, me pare- !lt 
o){J po iba colocando en un puesto de preeminenCIa dotas de salón,. amablemente IrÓI1lCaS Ó dellclo ce que hará muy bIen. !it 
.)ii entre las forzadas al celibato perpetuo. Con ven- san'ente sugestIOnadoras. ROSALlNDA 

~~~~~~~~~~@~~~~~~~~~~~~~~@~ 
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EL HOTEL INGLÉS, DE MADRID 

ala de recib i r 

UN año hace que tomaron para su explotación 
e te Hotei nue51ros distinguidos y buenos 
amigo los res. D. Aguslín Ibarra y don 

Jo é Romay, lo que con su cuHura y actividad 
han realizado una labor de titanes para conse­
guir poner esta casa á la altura de las mejores 
del extranjero. La ele­
gancia, el confort y 
la higien ,:. han ido 
el objeto principal y 
que con mayor aten­
ción cuidaron e ton 
d os laborío ísimos 
indu triales. 

Hoy cuentan COn 
125 habitaciones ma­
ravillo amente amue­
blada ' y adornadas. 
número que se eleva­
rá á ,,00 cuando se 
hallen terminadas la ' 
ObrilS de las dos ca­
SilS que adquirier.:Jn 
en lil calles de Eche­
gilrily y del Príncipe. 

125 habi taciones, 50 tienen ins talación complet!l 
de baño, lavabo, w. c .. etc. Existen, ademá , 
Ir('s baños gener,!Ies con sus duchas correspon­
dientes. 

Un sJ lón de lectu ra severo y elegante, unido 
á una salle á mange,.r capaz para 500 personas, 

La higiene consli­
tuyó uno de los ma­
yores cuidildos; bas­
le indicar que de la Una alc~ba 

Un aspeclo del comedor 

bonita, ri sueña, alegre, toda decorada de bla i1 :) 
y donde si rven linos yantares exqui sitos, COI11 ' 
pl ztan el conjunto armónico de es le bonito Hotel. 

Es tos mismos señores nos han manifeslado 
lo mucho que deben al celo, cooperaci ón, ayuda 
y trabajos peritís imos de los Sres. Corcho Hij(ls 

(de Santander), cuya 
casa en M adrid , Re­
coletos. 3, r ~ prese nt a 
nuestro distinguido y 
querid o amigo señor 
Cosío, qui enes fu e­
ron los autores del 
proyecto é instala­
ci6n completa de ba­
ños, duchas, lava­
bos, w. c. , etc., yal 
conocido industrial y 
co n ce jal madrileño 
D. E nriqu e Flores 
Vall es, dueño de 1] 
fábri ca de fumi stería 
y calefacción situada 
en el Paseo de las De­
licias, 32 y Vi zcaya, 
12 y 14, de donde pr .:> ­
cede la cocina que 
¡;-resentamos en nues­
tr;) fo tografía. 

Inl lalaclón de bono hecho po. la casa Corcho Hi los (de an ta nder) 
uc unal en MadrId , R'ecoletoll, 3 Cocina InSlalada por la casa de D. EnrIque Flores Val!e J 

Despacho y Exposición, ruz , II - Madrld 

I 

~ 
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Colonia JABON Polvos -
~ ~ 

fL DE~ 
CAM 

El Jabón Flores del Campo, en tamaño grande, vale 1,25 ptas. la pastilla, y en tamaño 
pequeño, para muestra, 0,30. 

La Colonia Flores del Campo vale 7 ptas. el litro. 

Los Polvos Flores del Campo (en blanco, rosa Y racheO vale 3 ptas. la caja. 

El Extracto Flores del Campo vale 7 ptas. el frasco. 

Estas creaciones dan idea de la bondad de los productos que fabrica la 

DERfUTVIERIA FLORALIA GRANADA, 2 



TISIS PUEI~E LA 
SER. C UR.ADA 

DESCUBRIMIENTO DE UN RE ME DIO CONTRA LA TISIS 

Dr. Ce ·k P. Yonkerma7l, e' OescJ': ridlr del Nuevo RemJd:o c:Jntra la Tls:s 
Después de siglo. de inve.tigacio:1es, sin éxito, se ha descubierto un remed:o para 

la curación de la Ti,is, aún en lo. penoJos avanzados de la enfermedad. Nadie puede 
dudar que la Ti;is tienc rlm~dio una vez que haya leido lo ; testimonios de centenares 
de caso. curados mediante este notable deicubrimiento-algunos de ellos cuando un 
cambio de clima y tojo. los demás re.ne::!ios hab lan sido probad'l3 sin éxito, y sus ca­
sos se consid~raban como incurable •. E.te reme.lio nuevo C5 también eficaz y rápido 
en la curación del Catarro, de la Bronquitis, del Asma y otras enfermed:l¡:!es de la gar­
ganta y de los pulmones. 

Para que todos hs que neccsiten este tratamiento, puedan investigar su mérito per­
sonalmente, se ha publicado un libro expli:ativo quc trata de la Tisis, la Bronquíti " el 
Asma, el Catarro y la, enfermedad~; aliadas de la garganta y de lo ; pulm'lne;. El li­
bro explica la Illturalcza del lluevo tratarnientrJ y demue,tra de una man~ra indispu ta­
ble cómo y px qué eite deicubrimie:tto del Doctor YO.lkerman cura rápidamente e.­
tas enfermedades peligrosas. 

Para 1'15 que padczcan de la Tisis, la Bronquitis, el A.~ma. el Catarro ó cualc3quiera 
de la:3 enfermedades aliadas de la garganta ó d~ 103 pulmone3, este libro e3 

ABSO LUTAMENTE GRATIS 
No hay que mandar timbre3 postale3 ni dinero. Que el intere3ado mande su nom­

bre,/ dirección :i la Derk P. Yon!<erman Company, Ltd., Departamento 670, 6, BOLlve­
ríe :itreet, Londres, Inglaterra, hacienlo mención de este periódico y se le enviará ~ l 
libro bajo cubierta sencilla, libre de porte, á vuelta de corre,>. 

Que no se espere que se desarrollen lo. sl ntoml, ele la Tisis. Si tiene usted Catarro 
cróni.;o, Brorq'lit;o, Asma, dolare. en el pc:ho, re;fpo de 103 pulmones, 6 cualquiera 
enfenned:lll de la gargan:a ó ele 103 pulmones, escTlbano; hoy, pidiendo el libro. 

TAPAS 

para la encuadernación de 

"LA ESFERA", confec­
cionadas con gran lujo 
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DOS TOMOS PARA EL AÑO DE 1914 

Á 4 pesetas cada juego de tapas 

para un semestre 
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SE VENDEN EN LA P 6 'fi (8 A) 
ADMINISTRACIÓN DE rensa ra ca . . 
H E R M o SIL L A, 57 MADRID 
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Para envíos á provincias añádense 0,40 de correo y certificado 

IMPRENTA DE c PRE~5'\ GRÁFICA., IIER.\IOSILLA, 57, MADRID 

UNA 

PASTILLA VALDA 
EN LA BOCA 

ES UNA BARRlnA DE PRESERvaCIOfl 
de las afecciones de la Garganta, Corizas, 

Ronquf'ras, Resfr iAdos. Bronquitis, ele. 

ES U D'ESAPARICION INSTANTAIEA 
de la sofocación, accesos de Asma, etc. 

ES LA RIPIOA CURACIOI 
de todas las enfermedades del pecho 

ADVERTENCLA IMPoilTANT{SIMA 

PEDIR, EXIGIR 
en todas las farmacias 

LiS LEGITIMAS PASTILLAS VALDA 
que son ÚNICAMENTE las que se venden 

en CAJAS de Ptas 1.50 
"1 ll eva n <, ¡nombre ~ ell la tapa 

AGENTES GENERA LE < : Vicente FERRER y el. 
Barcelona. 

ILUSTRACIÓN MUNDIAL 

EDITADA POR "PRENSA GRÁFICA S. A.U 

Director: frnmisw Verdugo lnntli [Q] Gerente: Morinno Znvnln 

~Ú1":n.cro suclto: :;0 céntin10S 

Sc publica todos los sábados 

(""""'"'''''''''''''''''''''''''''''' PRECIOS DE SUSCRIPCiÓN """"""",""""""''''''''''''''' 
ESPAÑA . I EXTRANJERO 

Un año. . . .. 25 pesetas ) Un año. . .. 40 francos 
Seis meses. .. 15" Seis meses .. 25 

ULTRAMAR: REPÚBLICA ARGENTINA 
Un año. . . . . . . . . . . . .. 25 pesos, moneda nacional 
(Dir¡gim á 103 conczsionarios exclusivos: 

Sres. MASSIP y COMPA~llI-Rivada via , 698) 
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P'A.COS ADI,",LA~'rADOS 

Diríjanse pedidos al Sr. Administrador de "PrensD 

Gráfi ca" , Hermosilla, 57, M adrid <> Apartado de 

Correos, 571 <> Direcc ión 'elegráfl ca, Telefónica 

: : : y de cable, Grafimun <> Teléfono, 968 ... 

PROIUDIDA LA REI'R::lDUCCI:'>:-¡ D E TEX ro, DIBU]03 y FOro1~ \ PÍ.\5 
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